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PASADA LA TREGUA

FRENTE A FRENTE
Para el Sr. Maura ha debido de ser un 

acerbo desencanto oir la segunda parte del 
discurso del Sr. Cambó. El Sr. Maura se las 
prometía muy felices de las transigencias 
del Sr. Cambó por una parte, y por otra, de 
la estructura artificiosa y externa de su pro­
yecto de administración local. Creyó el jefe 
del Gobierno é hizo creer al país para apla­
zar la batalla que los catalanistas iniciaron 
en la discusión del Mensaje, que al discutir­
se su proyecto de administración local, que 
invocaba á cada paso, habría coincidencias 
extraordinarias que darían origen á una con­
ciliación.

El idealismo materialista que mi querido 
amigo Maeztu fustiga en nosostros con 
tanto tesón, desorientó en esta cuestión al 
Sr. Maura y le desorientará en todas, por­
que el Sr. Maura es un idealista de un idea­
lismo puramente material.

Por coincidencias externas con algo de 
las aspiraciones catalanistas, creyó llegar á 
una conciliación; le faltaba un hombre, y 
pensó en el Sr. Cambó, espíritu transigente 
y poco ducho en artificios y tretas parla­
mentarias.

No, Sr. Maura, esta ha sido una equivo­
cación lamentable. El problema catalán es un 
problema espiritual, y si no lo fuera carecería 
de importancia. En todas las cuestiones pri­
mero es el soplo, el espíritu, la fuerza vivifi­
cadora que anima á las cosas, y luego la car­
ne, las formas materiales producto de aque­
lla fuerza espiritual. Claro está que cuando 
son espíritus ó fuerzas inciertas que no cris­
talizan en formas las aspiraciones humanas 
no suelen pasar de quimeras. El problema 
catalán ha cristaüzazo ya como un diamante 
en bruto. Podrá, si se quiere, pulverizársele;
Íiodrün limarse sus aristas, cambiarle sus 
acetas si se nos antojare transigir; lo que no 

se puede es, con los artificios de una brillan­
te oratoria, trocarlo por un brillante al boro.

El Sr. Maura aplazó la batalla, creyendo 
que al esperar al Sr. Cambó aguardaba un 
aliado. El Sr. Cambó, espíritu transigente, 
pero poco versado en artificios parlamenta­
rios, mostró en la primera parte de su dis­
curso su conformidad, mediante variaciones 
en lo externo, con la obra del Sr. Maura, 
para mostrarse al día siguiente intransigente 
en el fondo. Cayó el Sr. Cambó en las re­
des cautelosamente tendidas por el señor 
Maura, y cuando se dió cuenta, rompió brus­
camente por entre ellas, sacrificando su 
prestigio de avisado y de sagaz.

Mal, mal parado ante los suyos ha que­
dado el Sr. Cambó como hombre parla­
mentario, pero no á fuer de hombre sincero. 
Ellos le pedirán estrecha cuenta.

Los representantes de Cataluña no son 
los representantes de otras comarcas de Es­
paña. Son tales representantes de la aspira­
ción y de la voluntad firme de un pueblo 
que hay tras de ellos. Ya lo dijo ayer el se­
ñor Cambó: si no servimos, vendrán otros. 
Ellos representan la derecha: son los viejos; 
pero tras de ellos hay una juventud enarde­
cida, impaciente, educada fuera de España, 
y acaso en el odio á ella. Esa juventud les 
lleva, les empuja, y contra esa hade reñir 
la batalla el Sr. Maura. ¿Qué hace paráeso? 
¿Qué medidas toma? En la guerra se apla­
zan las batallas,.ó en espera de escalar posi­
ciones más ventajosas, ó en espera de al­
canzar refuerzos. El mismo tiempo, que sir­
ve para sazonar las cosas, sirve para de­
sazonar las ocasiones. El Sr. Maura, puesta 
su confianza en las inclinaciones personales 
del Sr. Cambó, volverá á la batalla sin ha­
berse reforzado ni de argumentos ni de gen­
te, y volverá á reanudarla, pesando en su 
conciencia el arrepentimiento, tardío, de ha­
berla rehuido.

Por si era poco, el enemigo nos ha mos­
trado el rumor confuso de sus reservas api­
ñadas en la lejanía, viniendo de luengas tie­
rras, trémulas de ardor y de impaciencia, pi­
diendo á gritos el combate y reclutadas en­
tre la juventud ardiente y avasalladora. Por 
si fuera poco, estos mismos jefes de primera 
fila, admirados del ardor de sus huestes, se 
sienten propicios á dejarse relevar de buen 
grado, si su voluntad desmaya ó si las fuer­
zas les faltan, por los lugartenientes, por los 
cabos, hasta por los simples soldados, y 
confiesan espontáneamente que de no ha­
cerlo así se sentirían arrollados. ¡Qué con­
fusión tan lamentable la del Sr. Maura, y 
qué confusión tan lamentable la de todos!

A una espiritualidad potente, la de Cata­
luña, hay que oponer otra espiritualidad. 
Antes que preparar las armas para las bata­
llas, hay que preparar las almas.

A esa juventud ardiente, émula y vigilante 
de sus jefes, hay que oponerle otra juventud 
vigorosa y entusiasta, reclútese de donde se 
reclute. Al viafora somatén hay que oponer 
el Santiago y cierra España. Es una obra 
de reconstrucción que no se ha hecho, y 
que es forzoso hacer, aunque sea atropella­
damente, A una espiritualidad hay que opo­
ner otra espiritualidad; á unas huestes, Otras 
tuestes; á una bandera, otra bandera.

Las componendas, los discursos, las leyes 
artificiosas, han fracasado. Nuestra juventud 
anda fragmentaria, repartida, dispersa. Obra 
exclusiva del Sr. Maura y de todos ha de 
ser el reclutarla y enardecerla.

En todo ejército, para lograr el triunfo, 
antes de preparar la mauioora y de que 
prenda la pólvora, ha de prepararse la con­
vicción y ha de prender el entusiasmo. 
Quien así no lo entienda, ni está preparado 
para vencer, ni es digno de acaudillar.

Allí la juventud nutre sin distinciones sus 
reservas y se la escucha confiados, porque 
sus voces son voces del alma.

Aqui huyó todo: alma, reserva y juventud 
ante el propósito decidido de no escucharla.

COMANDANTE *

y las hijas; las señoritas de Romana, García Alix 
y Alhama; marquesa de Alava con sus hijas Pe­
pita y AngeHta-, marquesas de Olivares y de Pi- 
dal con su hija Niní; condesa de Almodóvar con 
sus hijas Rosario é Inés; señora y señoritas de 
Sánchez Guerra y Noriega; la marquesa de Peri- 
jáa con su encantadora hermana Anita; María 
Luisa Guzmán; señora del general Ochando con 
su hija soltera Anita, señoras Maturana, Rozale- 
jo, üiraldeli, Vadillo, Rodríguez Codes, Águitar 
de Inestrillas, Corral, igual; condesa de Romano 
nes con su hija Casilda, y otras más.

La función La loca de la casa íué maravillosa­
mente interpretada por la insigne actriz Rosario 
Pino y el Sr. Timillier, recibiendo una vez más 
nutridos aplausos.

—El martes próximo, día de San Narciso, ce­
lebrarán sus días: la condesa de la Corzana, el 
marqués de Heredia y el conde de Amarante, y 
los señores de Liñán, Heredia, Zulueta y Martos.

—El conde de Pie de Concha ha salido 
para París, y la marquesa de Squilache saldrá 
también en breve para la misma capital.

—En uno de los días de la próxima semana 
se expondrán, para que puedan admirarlos sus 
amigas, los regalos que con motivo de su boda 
con el marqués de Auleneia ha recibido la bella 
señorita de los Andes.

M. DE MONTIGNI

EL ESPIONAJE EN FRANCIA

i c u i r i e n i s  0 T M
POR TELÉGRAFO 

Be nuestro corresponsal

L o s  a p u ro s  de  U iin io  y  la  m is e t'ia  de 
B e rth o n , U n  m e d io  de v id a  qu e  lle va  
á  la  c á rc e l
P arís  27 (9 m.) El asunto de! espionaje 

de Tolón decae, quizá por el mismo afán de 
los periódicos de darle exageradas propor­
ciones para que resulte un af/aire.

Ullmo se presenta como una víctima de 
su situación. Apurado, ofuscado por deudas 
de juego, por la pasión de una mujer costo­
sísima, acudió para salvarse á un chantage. 
Así trata de aparecer, más bien como un 
chantagista que como un traidor.

Mientras en Tolón siguen las informacio­
nes de Marina, resultando de ellas que Ull­
mo hizo las fotografías de las piezas de con­
vicción en el mismo camarote del coman­
dante de la Carabine , el juez M. Leydet in­
coa su instrucción, aunque se cree que, no 
teniendo cómplices, Ullmo será entregado á 
la jurisdicción de Guerra.

En cuanto al teniente Berthon, ha adop­
tado la sistemática defensa de aparecer 
como una víctima de sus ideas políticas. 
Dice que le vigilan como á un sospechoso 
de-anarquismo y que liabia interés en creer­
le peligroso. En suma, dice que se ha urdi­
do un complot reaccionario para perderle.

Lo cierto es, según dicen los periódicos, 
que no tenía dinero y que procuraba agen­
ciárselo por medios reprobables. Sobre sus 
viajes á Bruselas y á Strasburgo dice que 
los hacía para atender á su comercio de la­
nas. A su esposa no la ha interrogado el juez.
¿H ay c ó m p ü c s s ?  L o s  3 0 »0 0 0  f ra n c o s

(fe U IIj ií®,. C a iü p a ñ a s  a n te r io re s
P arís  27 (2,20 t.) El juez de instrucción 

ha continuado hoy el examen del ciossier d.e 
Ullmo. El director de Seguridad general pa­
rece convencido de que Ullmo tenía cóm­
plices del elemento civil.

Dos individuos sospechosos han desapa­
recido de Tolón después del arresto de Ull­
mo. Si la policía logra detenerlos y se com­
prueba que tienen relación con el primér 
detenido, el proceso saldrá de la jurisdic­
ción del Consejo de guerra.

Ullmo declara que ha gastado 30.000 
¡ francos este año, y se niega á declarar de 
dónde procedían. Probablemente habrá ven­
dido ya otros documentos á alguna poten­
cia extranjera.

O tro  e s p ía . E l s a rg e n to  V in o t
P arís 27 (2,30 t.) El Consejo de guerra 

de Besangon ha condenado ayer á cuatro 
años de prisión al sargento Vinot, que esta­
ba ya condenado por espionaje y ahora se 
le juzgaba por deserción. El sargento Vinot 
había conseguido escaparse cuando se le 
conducía á la prisión.

J e r iq u e .

PREGUNTAS DE ACTUALIDAD

Alcalde y novelista
AVENTURAS, INVENTOS y MIX­
TIFICACIONES DE PIO BAROJA

Para los aficionados á leer en los periódi­
cos la información política, será perfecta­
mente absurdo el hecho de suponer alcalde 
á un hombre como Pío Baroja. Pío Baraja 
es novelista, y, en apariencia, el cargo de 
alcalde no tiene relación alguna con el arte 
de escribir novelas. Sin embargo, la ciudad 
de Burdeos ha elegido presidente de su 
Ayuntamiento, por dos veces consecutivas, 
á AL Miguel Eyquem, señor de Montaigne, 
y no por esto dejaron de venderse los vinos 
del Municipio, ni los Ensayos del alcalde. 
En cuanto á Pío Baroja, con que hiciese en 
el Ayuntamiento una nueva novela, es posi­
ble que hiciese más por el vecindario ma­
drileño que todo lo que haga el señor conde 
de Peñalver. La literatura no tiene nada que 
ver con los Municipios; pero tampoco exis­
te ninguna ley que establezca la incompati­
bilidad entre las funciones del alcalde y las 
tareas del literato. El Sr. Baroja podría muy 
cómodamente escribir cada dia un bando y 
un capítulo, y el público podría admirar el 
segundo sin que por ello tuviese que cum­
plir el primero. Por lo demás, el Sr. Baroja 
ha dado ya grandes muestras de su amor al 
vecindario. Un día inventó la teoría de que 
nuestra decadencia dependía de que no te­
níamos en el organismo bastantes fosfatos. 
Entonces, y como además de literato el se­
ñor Baroja es médico y panadera, escribió 
una larga solicitud pidiendo permiso para 
fosfatar sus panecillos, que seguiría ven­
diendo al precio corriente. Gracias á que la 
solicitud fué denegada, la panadería del se­
ñor Baroja no se arruinó.

—¿Qué haría usted si fuese alcalde?
X

Antes de exponer los proyectos de Pío 
Baroja debo advertir que son unos proyec­
tos puramente decorativos. Yo interrogué á 
mi ilustre amigo en la Puerta del Sol. La 
llegada inoportuna de un tranvía nos obligó 
á cambiar de sitio, y cuando nos pusimos á 
salvo, el Sr. Baroja se expresó así:

—Yo, lo primero que haría, seria prohi­
bir la circulación de tranvías en la Puerta 
del Sol.

Señor Baroja, un alcalde no puede dic­
tar una orden de tanta importancia movido 
por una impresión del momento.

—Es que en la Puerta del Sol no debie­
ran nunca circular tranvías. La Puerta del

Está visto que un hombre público tiene que 
ser forzosamente inconsecuente y, en cuan­
to se me ocurrió hacer alcalde al Sr. Baroja, 
ya le sorprendí en una traición.

Por lo demás, el lector ya sabe que Pío 
Baroja es el autor de las Aventuras, inven 
tos y  mixtificaciones de Silvestre Parado. 
Al recoger sus proyectos en estas columnas 
no tenemos más objeto que el de poner un 
poco de fantasía en la información política, 
siempre árida y vulgar. El Sr. Baroja es un 
constructor de paradojas. Yo le he encar­
gado unas cuantas, y se las ofrezco en este 
artículo á los lectores de El M undo .

JULIO GAMBA

COCHERO A S E S IN A D O
POR TELÉORAFO

D ilig e n c ia s  ju d ic ia le s . U n a  e n tre v is ta  
s e c re ta . P re s a  é in c o m u n ic a d o

S an tan d e r 27. Siguen practicándose dili­
gencias por el crimen de la calle dei General Es­
partero, y de ellas resultan comprobados intere­
santes extremos que comprometen seriamente á 
Ricardo Fresnedo, amante de Josefa Prado.

Esta, que fué la que asesinó al cochero, reci­
bió el mismo día del crimen el aviso de una en­
trevista con Ricardo, entrevista que se sabe se 
celebró, aunque sé ignora concretamente lo que 
en ella se tramase.

Resulta también comprobado que en la misma 
tarde del día del crimen la victima manifestó á 
unos parientes suyos el temor de morir á manos 
del Ricardo y de su amante. Estos parece que la 
habían amenazado repetidas veces.

Estas averiguaciones han despertado gran an­
siedad, creyendo todos que se trata de un asesi­
nato preconcebido.

Por el juez que entiende en la causa ha sido 
dictado auto de prisión contra el Ricardo, el cual 
ha ingresado en la Cárcel, con el carácter de in­
comunicado.

La Josefa sigue muy grave, habiendo sido sa­
cramentada.— Rio.

CAUTIVOS FANTÁSTICOS
Un hombre mal vestido, triste, flaco, enfermo, 

ha llegado á Requena y ha manifestado que du­
rante ocho años ha sido prisionero de los indios 
de Filipinas.

Cuenta y no acaba martirios, vejaciones, amar­
guras de que le hicieron objeto los tagalos; dor­
mía con las bestias de labor, le uncían con los 
bueyes, tiraba de las carretas con los carabaos. 
Harto de sufrir se arrojó al mar con otros com­
pañeros, atravesaron la bahía, desde Cavile á 
Manila á nado, y los que lograron salvarse se 
presentaron á las autoridades norteamericanas, 
que á bordo del vapor Baltimore los repatriaron.

De cuando en cuando la Prensa reproduce la 
noticia del cautiverio de nuestros soldados, sin 

Sol es el patio de todas las casas pobres de I variar el número de prisioneros. Siempre quedan
----------  <• r  1 4.000 esclavos bajo el cruel yugo de los tagalos.

Parece que alguien tiene interés en avivar el re­

retiro. Suponer que el kaiser le pidió la di­
misión al conde Moltke por haberle difama' 
do un periodista es calumniar al kaiser.

Trazó luego un cuadro de la influencia 
política de Euleubourg, que estaba ente­
rado por Moltke del pensamiento del empe­
rador.

—Nadie más que él fué autor de la des­
gracia de Bismarck, de Caprivi y de Ho- 
hen’ohe. Su influencia nefasta ha tumbado á 
cuatro cancilleres del imperio. Esa influen­
cia hace pensar en la triste época de Fede­
rico Guillermo IV y da motivo á que se 
diga en Europa: «¿En qué medio viven esas 
gentes?»

Explica luego la intervención de las intri­
gas de Eulenbourg en distintas ocasiones. 
La dimisión de Delcassé exigida por Ale­
mania en forma violenta que estuvo á punto 
de provocar una guerra con Francia; las du­
das de la diplomacia germánica en la con­
ferencia de Algeciras, todo emanaba de las 
intrigas de Eulenbourg y de sus cofrades, 
que inspiraban á los ministros una política 
contraria á los sentimientos del canciller 
Bulow.

Forzoso es reconocer que esta declara­
ción ha revestido gran importancia y ex­
cepcional interés.

J e r iq u e .

CONFERENCIA TELEFÓNICA

B A R C E L O N A
l»K NUESTRO CORRES E O S SA I,

C o n tra  la  le y  de ju r is d ic c io n e s . D o ­
n a tiv o s  p a ra  lo s  d a m n ific a d o s  p o r  
la s  in u n d a c io n e s . A g u s tin a  de A r a ­
gón  c a ta la n a . U n  C o n s e jo  de g u e ­
r r a .  O tra s  n o t ic ia s . L o s  s o lid a r io s  
re v u e lto s

Madrid. Aqui se reúnen, para fumar y para 
conversar, estas tres clases sociales cuyos 
intereses deben ser sagrados para el Muni­
cipio: ios vagos, los filósofos y los conspi­
radores. El último período de nuestra histo­
ria lo han hecho esos hombres que usted ve 
ahí, agrupados en la acera del café Orien­
tal. Es costumbre reirse de ellos; pero ellos 
son ios que han animado los últimos años 
de nuestra vida política con un soplo de

cuerdo de la desgracia, guarda el cliché y lo re­
produce al extinguirse la impresión.

Afortunadamente los hechos se encargan de 
desmentir esta leyenda desdichada: en Filipinas 
no hay prisioneros; los españoles que han queda­
do en aquellas islas son hombres libres, muy 
considerados y queridos por los filipinos, que no 
olvidan una hermandad cariñosa de cuatro siglos 
de existencia.

Comercio, amor, propiedad, son losi • • r , i * . / r ,. L/UillCl V,IV7j MiHUI , pIUplvUCtu * O V/ i 1 H/O Ufilvv/J
romanticismo. La tratación romántica espa- móviles que detienen en el archipiélago de Le-

AMEN/DADES PARISIENSES

EL COLLAR O í  I B D - E L - A 2 I Z
E!

POR TELÉGRAFO

])c nuestro corresponsal

colSas* d e s a p a re c e . Efl c o l la r  d e s -

ECOS DE SOCIEDAD
—Si sorprendente era el aspecto de la sala en 

los Sobados blancos del teatro Español el año 
anterior, no ha sido menos en e! presente.

Multitud de señoras y señoritas adornaban 
ayer con su hermosura y juventud el coliseo, dan­
do lugar á poder recrear la vista sobre tan sober­
bio cuadro.

El lleno era completo, encontrándose entre la 
concurrencia la baronesa del Castillo de Chirel 
con sus hijas Lola y Pilar; la condesa de Zenete

g r a n a d o . A p u ro s  de M o b a m e ií-e l
T a z z i ,  U na  d e m a n d a . L a  d a m a  m is ­
te r io s a

P arís  27 (8 m.) París ha tenido siempre 
la exclusiva de los incidentes grotescos que 
amenizan ios graves asuntos internaciona­
les. Hoy surge el incidente del collar de 
Abd-e!-Aziz.

«El collar de Abd-el-Aziz—dice Le Tcmps 
—lo trajo á París en su último viaje Moha,- 
med-el Tazzi, el cual lo entregó, sin duda 
para que practicara por su parte algunas 
gestiones, á un corredor de alhajas. De la 
noche á la mañana el collar habla desaparé- 
cido. Ni Mohamed ni el corredor podían 
sospechar su paradero, y M. Lepine encar­
gó á un comisario especial el cuidado de 
buscar la alhaja.

Cuando ya empezaban á perder toda es­
peranza, los policías encontraron, no el ad­
mirable collar de Abd-el-Aziz, sino las pie­
dras sueltas y las perlas desgranadas pigno­
radas separadamente en casa de distintos 
joyeros. Todas las que han podido encon­
trarse han sido ya devueltas á Sidi Moha­
med. »

Y agrega el Gil Blas:—«Pero viene aho­
ra una segunda parte que tiene ya carácter 
local y que sólo interesa á París y á los pa­
risienses. El Monte de Piedad tiene el mo­
nopolio de los préstamos sobre prendas. Ai 
enterarse de que determinado Banco—sin 
duda el Banco de París y de los Países Ba­
jos—ha prestado á nombre del sultán Abd- 
el-Aziz cantidades sobre alhajas, ha presen­
tado contra él su demanda ante los Tribu­
nales.»

El collar de Abd-el-Aziz estaba tasado 
en 150.030 francos. Busca la policía á una 
elegante dama que, según ciertos indicios, 
intervino en la desaparición de la joya, ó 
por lo menos en la venta.

J e r iq u e .

ñola hubiese desaparecido hace mucho tiem­
po si no fuese por esos hombres que son 
todavía sus últimos representantes. Y, créa­
melo usted. Esos hombres no pueden ir á 
celebrar sus asambleas en el Parque del 
Oeste ni en la G orieta de Bilbao. Necesitan 
arrimarse á estas farolas y mirar desde ahí 
los balcones del Principal. Además de que, 
en un pueblo andariego, lo mejor sería que 
no hubiese tranvías.

He aquí uno de los proyectos del Sr. Ba­
roja. Yo no se lo recomiendo al conde de 
Peñalver, porque aun cuando admiro profun­
damente la tradición andariega de la raza, 
me disgustaría tener que venir á pie hasta 
el periódico, á donde, de esa manera, llega­
ría muy tarde.

—Y, ¿qué liaría usted con las estatuas?
—Pues mire usted. Las echaría á abajo, 

menos unas dos ó tres. Es decir, yo creo 
que lo mejor sería no respetar ninguna. Las 
estatuas deben ser un elemento puramente 
decorativo, y aquí, si quitamos á las esta­
tuas de la Plaza de Oriente, que tienen cier­
to carácter, las demás son una porquería. 
¿Usted ha visto nada más horrible que el 
pedestal de la estatua de Quevedo? ¿Usted 
cree que aquellas figuras, tan escurridas y 
tan bien puestas, pueden representar el es­
píritu atormentado, pendenciero, socarrón, 
desordenado y trágico del autor de Las Za­
húrdas? La gente dice que el pedestal es 
bonito; pero, ¿le parece á usted que se le 
puede llamar bonita á la obra de Quevedo? 
¿Y esa estatua de Goya que lian puesto á 
la puerta del Museo? Mi hermano habla or­
ganizado un complot para hacerla volar. En 
el mismo Museo hay una porción de estatuas 
admirables. Pues bien: yo las sacaría de allí 
y las iría poniendo en todas las. plazas pú­
blicas...

Este segundo proyecto del Sr. Baroja es 
parecido a! de canalización del Amanzanares.

— Yo canalizaría el Manzanares—decía 
Baroja—y haría que en sus orillas se cons­
truyesen teatros y restaurants. La futura ciu­
dad de Madrid está llamada á levantarse en 
las orillas de ese rio, que tiene tanta agua 
como otros múehos, pero que está peor ad­
ministrado. Aquí se considera de muy buen 
tono reirse del Manzanares, y pudiendo con 
él hermosear á Madrid de un modo extra­
ordinario, únicamente lo utilizamos para la­
var la ropa. También canalizaría el estanque 
del Retiro, qüe es un foco de paludismo, 
cuando, encanijado en lechos de portland, 
haría del Retiro eno de los parques más her­
mosos y más sanos del mundo.

—¿Y qué opina usted de la prestación 
personal?

—Yo, alcalde, haría con c! vecindario un 
ensayo cada día. Desde luego creo que los
Silfos son el elemento más útil que hay en 

adrid. ¡Buena diferencia hay entre el inge­
nio de un golfo que vive por sí mismo reco­
giendo colillas y el ingenio de los autores 
cómicos que le roban los chistes! El que es 
capaz de hacer una industria con las colillas 
en un pueblo de hombres que no tienen di­
nero y que sólo tiran el cigarro cuando les 
quema los labios, es capaz de mucho.

X
El reloj de Gobernación marcaba las nue­

ve de la noche y Pío Baroja tomó el tranvía 
de Argtielles y se fué á su casa. ¡El, que me 
había hablado tan mal de de los tranvías!

gazpi á los soldados, si es que queda alguno en 
aquellas pintorescas islas.

El relato de ¡os supuestos prisioneros, contrun- 
cados é inverosímiles datos geográficos, confir­
man la verdad de lo que decimos, parece que ha­
blan de una tierra desconocida, inventan nom­
bres y lugares, todo adornado con noticias in­
creíbles. El último repatriado, Bulguera Cebolla, 
dice haber estado cautivo en la isla de San Juan 
del Monte, en Bulocán, que no existe como isla 
y sí como fortín cerca de Manila. Sin duda el 
hambre les ha privado de la memoria.

Convendría, sin embargo, que el Gobierno hi­
ciese una declaración oficial para que el público 
no fuera explotado con narraciones estupendas 
que apenan el ánimo y son totalmente falsas.

DESDE SEWSLLA

SJ M I
POR TELÉGRAFO

Sevilla  27 (4 t.) El Sr. Salmerón lia te­
nido necesidad de guardar cama con fiebre 
de 39 grados.

Ha sido avisada telegráficamente la fami­
lia para que venga á asistir al enfermo su 
hijo D. Felipe.

Por tal motivo ha sido aplazada la velada 
republicana .—Hernández.

sen »  
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POR TELÉGRAFO
I>S NUESTRO COBRESPONSAI,

RSoJtke s e  d e f ie n d e »  A b l a c i ó n  
t im e u ta ! .  F o r m id a b le  a t a q u e  
p e r i o d i s t a  H a r d e n
P arís 27 (9 m.) Ayer compareció ante 

el Tribunal de Berlín el conde Aloltke, des­
pués de pronunciar sus informes los aboga­
dos Gordon y Berustein.

Moltke llegó casi á la elocuencia. Para­
petóse en el honor del uniforme, y recordan­
do que ayer era el aniversario del gran 
Moltke, juró por su recuerdo, ante Dios y 
ante los hombres, que era inocente. Agregó 
que pediría el retiro para perseguir á sus 
calumniadores, ya que el procurador gene­
ral no los perseguía de oficio.

Desde luego rechazó que su amistad con 
Euleubourg tuviera nada de reprobable.

—A los cuarenta y dos años de usar el 
uniforme del rey—dijo conmovido—nadie 
hasta ahora había osado manchar mi honor. 
Harden ha conseguido ponerlo en entredi­
cho ante el mundo entero. Yo lo deposito 
en manos del Tribunal firmemente conven- 
vencido de que me lo devolverán inta­
chable.

Después de la declaración de Moltke 
vino la del periodista Harden, que fué más 
elocuente.

—Antes de ser célebre—dijo— el gran 
Moltke se encargó de la misión de traer á 
Berlín el cadáver del hermano del rey de 
Prusia, echado de la corte por la perversión 
de sus costumbres. No debe el conde de 
Moltke, su sucesor, atarse un cadáver para 
defenderse, como su ilustre antecesor, con 
el cadáver del amigo de muchos años. Aquí 
no hay más sacrificado que yo, que no llevo 
uniforme de general y que tuve que pedir el

B arcelona  27 (2,15 t.) De varios centros y 
diferentes Corporaciones de esta capital se han 
dirigido notas á los diputados y senadores por 
Cataluña pidiéndoles que antes de que sean 
discutidos y aprobados los presupuestos del 
Estado consigan la abolición de la ley de juris­
dicciones, empleando para ello todos los medios 
de que puedan disponer, incluso el de recurrir á 
la obstrucción de toda labor parlamentaria.

Esta mañana han recorrido las barriadas y ca­
lles de esta capital distintas Comisiones postu­
lando en favor de los damnificados por las pasa­
das inundaciones.

Comisiones de estudiantes han marchado hoy 
en automóviles á varios pueblos de los que estu­
vieron inundados, para repartir las cantidades 
recogidas á tal objeto.

Al fin se ha hallado, después de grandes tra­
bajos de busca, la partida de bautismo de Agus­
tina de Aragón.

Por ella se ha comprobado que nadó en Bar­
celona, siendo bautizada en la parroquia de San­
ta María del Mar de esta dudad el ü de Marzo 
de 1786.

Fueron sus padres Pedro Juan Zaragoza y Rai- 
munda Domenech, de clase jornalera.

Debido á que los defensores en la causa que 
por la jurisdicción militar se sigue contra el titu­
lado general carlista Guillermo Alores y otros han 
solicitado prórroga del plazo para estudiar ios 
pliegos de cargos, ha tenido que demorarse la 
celebración del Consejo de guerra correspondien­
te hasta el jueves ó el viernes próximo.

El fiscal, en este Consejo de guerra, pedirá 
para Guillermo Mores la pena de muerte, y la de 
reclusión perpetua para 14 individuos, también 
comprendidos en el mismo procedimiento.

Esta tarde se clausura la Exposición de Bellas 
Artes. Asistirán al acto el Ayuntamiento y la Di­
putación provincial.

Después de clausurada, en el mismo local de 
la Exposición se celebrará un concierto extra­
ordinario.

El alcalde ha visitado hoy ai comandante de 
la fragata alemana Stein, cambiándose entre am­
bos frases de elogio y cariño para los dos países.

Mañana empezarán los trabajos para la refor­
ma urbana de esta capital.

Los trabajos de replanteo de las grandes vías 
son los primeros que se realizarán.

Se ha publicado un bando por el alcalde, ro­
gando al vecindario que dé toda clase de facili­
dades para su ejecución.

De la serie de noticias y comentarios de que 
se hacen eco los prohombres de los partidos lo­
cales, recojo dos notas que comunico á titulo de 
información. Una de ellas se refiere á la actitud 
que van á tomar los diputados solidarios cuando 
se discuta el proyecto de reconstrucción de la 
escuadra.

—¡Entonces daremos la nota!—ha dicho una 
conocida personalidad, teniendo á la vista una 
carta de un diputado regionaíista.

Aguardemos, pues, la nota, que bien pudiera 
resultar una pausa ó uu sostenido en el pentá- 
grama de la solidaridad.

La otra información se relaciona con el des­
contento general contra la obra del Sr. Maura.

Asegúrase que la minoría solidaria ha sido in­
vitada á entrar en el conjunto de fuerzas dis­
puestas á dar la batalla al Gobierno en la discu­
sión del proyecto de administración local.

Y se asegura también que muchos de los re- 
gionalistas, los que forman en la izquierda de la 
solidaridad, están dispuestos á entrar en acción; 
pero que los otros, los partidarios del Sr. Cambó, 
no se avienen á ello, porque se preguntan:

—Si como consecuencia de! combate el Go­
bierno conservador se desmorona, el que le su­
ceda ¿será tan complaciente con nosotros como 
lo es el Gobierno del Sr. Maura?

Otra nota puedo agregar, también de palpitan­
te interés.

Dije en la conferencia telefónica de! viernes, 
que en la sesión celebrada el día anterior en el 
Ayuntamiento, la minoría solidaria se decidió, 
dando al traste con jefaturas y desautorizando 
al concejal erigido en cap de cotí de los regio- 
nalistas.

A esto hay que añadir que el mismo dia El 
Poblé Catalú, periódico que representa la ten­
dencia radical del regionalismo, fustigó á La Ven 
de Catalunya por ciertas apreciaciones relacio­
nadas con el discurso de Suño!.

Pues bien; estas armonías solidarias, que irán 
en aumentó, las ha agravado un artículo de La 
Ven tratando de lo ocurrido en el Ayuntamiento 
y atacando al propio tiempo á los inspiradores 
de El Poblé, entre ios cuales figura el Sr. Suñol, 
el cual artículo, en su parte más sustanciosa, dice 
así:

«En la sesión de ayer, los regidores que se'se­
pararon tiempo atrás de la Lliga Regionaíista 
y que hoy se llaman nacionalistas republicanos, 
hicieron dos actos: votar con los antisolidarios 
en una votación sumamente empeñada, y mani­
festarse públicamente, con la satisfacción mayor 
de los elementos lerrouxistas, como separados 
de los demás compañeros, que siguen llamándose, 
siendo catalanistas, nada niás que catalanistas.»

¡Oh, la «germanor»/
Todo esto dará mucho juego, porque tengo 

noticia de que los que componen «la nova mino­
ría», según escribe La Ven en el articulo en que 
trata de esto, se proponen no dar la callada por 
respuesta.

Ya iremos refiriendo lo que ocurra.
REIG

HACENDISTAS ESPAÑOLES

E p ig r a m a  Ñ  J a r a l
El Sr. Osma como financiero y el Sr. La- 

cierva como innovador de las costumbres, 
podrían ir de la mano al encuentro de un 
epigrama de juvenal.

El ministro de Hacienda quiere ahora, 
por lo visto, compensarnos de sus fracasos 
con un superávit obtenido á trancas ó ba­
rrancas; y como ya no queda ramo de la in­
dustria española ni fuente de ingresos del 
trabajo nacional sin castigo, el Sr. Osma la 
toma con los alquiladores de coches. Si se 
buscase por ese camino la reeducación físi­
ca de la raza obligando á las gentes á andar 
á pie, el intento del ministro de Hacienda, 
sobre ser ingenioso, podría aspirar á la san­
ción de la Academia de Medicina.

Si se tendiese á procurar con la reforma 
un ingreso más saneado á las Empresas de 
tranvías, todavía se podría legitimar el plan 
del Sr. Osma, reputándolo como ideal de­
mocrático, hostil al señorío de los coches. 
No ocurre, por desgracia, nada de eso. El 
Sr. Osma va con el pensamiento más allá 
de las paredes de su despacho. No es, pues, 
verosímil que sustente esas esperanzas ni 
que se preocupe de realizarlas por tan inge­
niosos caminos.

El Sr. Osma padece la crónica enferme­
dad de los hacendistas españoles: el ansia 
del superávit. Nada de idear nuevos proce­
dimientos de tributación que dejen un poco 
de lado el flaco bolsillo del pobre; nada de 
revisar el catastro ni de perseguir las ocul­
taciones de la riqueza inmueble. Eso sería 
lo derecho y lo justo.

El Sr. Osma tiene la modestia de conten­
tarse con mucho menos. Inquieta hoy á los 
alquiladores de carruajes como ayer alarmó 
á la industria vinícola, como llevará mañana 
el pánico á la siderurgia nacional. Y la ver­
dad sea dicha en descargo suyo, esa no es 
una nota de originalidad. El echar sondas 
en la bolsa de todo el que vive de su trabajo 
ha sido el deporte á que se han entregado 
con más perseverancia nuestros ministros 
de Hacienda, sin excluir á Villaverde, que se 
ufanaba de haber liquidado un presupuesto 
con el dinero de! país.

Todos los años, cuando se aproxima la 
confección de presupuestos, el ministro de 
Hacienda se recrea en un ojeo sobre el 
mapa industrial de España, buscando los 
menores indicios de producción para caer 
sobre ellos. Es verdad que sobreviene la 
protesta y que á veces el ministro cede; 
pero no se renuncia al placer de alarmar con 
amenazas de recargos. Ahora tes ha tocado 
el turno á los alquiladores de carruajes.

Se trata de gravar ese servicio con un 
nuevo impuesto, que recaerá sobre el bolsi­
llo de Juan Español, como diría Cávia. Y 
pues ya es de clavo pasado que no vamos 
en coche hacia el progreso, importa que 
para ser consecuentes vayamos á pie á to­
das partes. El simón, que es hoy una de las 
realidades más á nuestro alcance, será pron­
to una quimera asequible sólo para los ca­
pitalistas.

Mi
En eso, como en el capítulo de la reforma 

de las costumbres que tiene bajo su respon­
sabilidad el Sr. Lacierva, échase de ver la 
farisaica hipocresía de Maura y sus dóciles 
adláteres.

La clausura de los cafés y las tabernas á 
las doce y media de la noche y el cierre 
dominical, responden á deseos de imitar á 
Inglaterra. Está bien. Lejos de oponernos á 
que se afirmen esos hábitos en España, ios 
alentaremos por todos los medios. *

El reprimir las demasías de! alcohol, qui­
tando á los que beben la ocasión del abuso 
es saludable y no se puede combatir la me­
dida sin despertar la sospecha de que se va 
á la parte en las ganancias de los taberne­
ros. Lo que es de una perfidia intolerable es 
el emprender la reforma del pueblo español 
por los paladares.

Si se pretende imitar á Inglaterra, ¿poi 
qué no se la copia en lo esencial, en el culto 
de la individualidad educada y laboriosa? 
¿Por qué no se emprende la obra lealmente 
por la enseñanza? Allí el Estado desparrama 
todos los años 10 miñones de libras esterli­
nas en armar intelectualmente á los ingleses 
para la lucha por la vida.

Aquí... ¿para qué continuar? Y asi se da
el caso de que, mientras el Sr. Maura pro­
mete la revolución de la cultura á largo pla­
zo, el Sr. Lacierva ofrece á Inglaterra, comí 
señal de adhesión á la alianza de los dos 
países, el espectáculo de los cafés y las ta­
bernas cerrándose á toque de reloj. Es, pues 
muy probable que esta reforma haya reha­
bilitado nuestro crédito moral en la Gran 
Bretaña.

* $ *

E S  U B U H E  BE l I R L f lT E B R I
POR TELÉGRAFO

«»- nuestro corresponsal en ¡Londres

El re y  E d u a rd o . L o s  re y e s  de  E s p a ñ a  
y  de N o ru e g a  en S a n d rin g h a n i

L ondres 27 (8,50 ni.) E! rey Eduardo irá á 
Newmarket, donde pasará la semana próxima y 
asistirá á las carreras.

La reina Alejandra y la reina Maud, llegadas 
ayer tarde á Londres con el principito Olaf, sa­
len mañana para Sandringham. La estación regia 
en el castillo de Sandringham tendrá este año 
singular esplendor. Los soberanos de España y 
los de Noruega se reunirán allí para festejar el 
aniversario del rey Eduardo.—C.

LA MARINA F R A N C I A
POR TELÉGRAFO 

I)c nuestro servicio especial

P arís 27. El L’Echo de París anuncia 
que el Consejo Superior de la Marina ha de­
cidido la construcción de seis acorazados 
cuyo poder ofensivo sea superior al del 
Dreadnought inglés y Ersatrbayen alemán, 
y cuyo tonelaje excederá de 20.000 tone­
ladas.

P arís 27. Ln Tolón los tripulantes det
acorazado Uiarlemagne ..se han amotinado 
ayer por la nuia. calidad ilel rancho. El pi­
quete de guardia logró restablecer el orden.

J erique.Ayuntamiento de Madrid
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POR TELÉFONO 
Do nuestro corresponsal

E s p e r a n d o  á  Sos r e y e s
S a n  S e b a s tiá n  27. Amaneció el día 

lluvioso y frío. A las nueve y media de la 
mañana las músicas recorrieron las calles, 
dirigiéndose á la estación, que estaba llena 
de un enorme gentío, y las autoridades to­
das de esta plaza.

A esta hora se presentó el infante Don 
Carlos, que lia venido de Francia. Le hizo 
los honores la compañía de Sicilia, que es­
peraba al monarca.

L le g a d a  d e 2 t r e n  re g io
A la hora anunciada llegó el tren real. Las 

tropas rindieron armas, las músicas tocaron 
la Marcha Real y fueron disparados cohetes 
y chupinacos.

Descendieron de los coches los duques 
de Sotomayor y Santo Mauro. Después el 
rey, que pasó revista á la compañía que 
hizo los honores. Mientras, bajaron la reina, 
la duquesa de San Carlos y la marquesa de 
Salamanca, aya del príncipe de Asturias, el 
marqués de la Torreilia y el conde del Grove.

La marquesa de Velilla de Ebro y el al- 
-calde de San Sebastián ofrecieron flores á la 
reina.

Las autoridades dieron la bienvenida á 
dos reyes.
¡ E l d ia  de h o y

San Sebastián  27. (Recibido á la una.) 
Después de cambiar los saludos de rigor, 
cruzaron los reyes la sala de espera, que es­
taba engalanada, donde esperaban las da­
mas para recibir y cumplimentar á ios re­
gios viajeros.^

f  En el *patío tomaron los coches. En el pri­
mero iban el rey, llevando á la derecha á la 
reina y frente a! infante Don Carlos. En otro 
lando el príncipe de Asturias en brazos de 
Ja marquesa de Salamanca, y varios coches 
más con todo el personal del séquito.

En medio de grandes vítores y aclamacio­
nes los reyes dirigiéronse á oir misa de once 
en la capilla de Miramar.

El a lm u e rz o
San Sebastián  27. Los reyes fueron á 

almorzar al hotel Palaix.
El ministro Sr. Allendesalazar directa­

mente fué desde la estación al hotel Conti­
nental. A medio día subió á Palacio.

Proyectan los reyes salir á las dos en au­
tomóvil para Biarritz á visitar á la princesa 

■ Federico de Hannover. Regresarán al ano­
checer.

A  H e n d a ya
A las once menos cuarto marcharán los 

.reyes á Hendaya en automóvil, con ánimo 
de tomar el tren especial.

El rey ha ordenado que no se hagan ho­
nores algunos.

F e lic ita n d o  al in fa n te
Los reyes subirán mañana al medio dia á 

cumplimentar ai infante y felicitarle por su 
próximo matrimonio.

El infante regresará el martes á Cannes. 
Cruz.

El r e y  de p a se o
S a n  S e b a s tiá n  27. El rey, acompañado 

, del infante Don Carlos y del duque de San­
to Mauro, fué á pasear á pie por la Concha.

Al llegar á la Avenida tomaron un landó 
'.descubierto, que los llevó al puente Herrera, 
.donde ha ocurrido la reciente catástrofe á 
los automóviles.

1 Al llegar al puente descendieren del co­
che y sé acercaron á ver el precipicio don­
de se despeñó el automóvil.

El chauffeur de Zappino, que sufrió en 
ella la fractura de una pierna, dió al rey de­
talles que tuvo curiosidad de conocerlos.

Luego marchó el rey á Miramar.—Cruz.
POR TELÉGRAFO 

G ra n d e s  p re c a u c io n e s
H endaya 27 (3 t.) Han llegado el comi­

sario general de policía Paoli y los agentes 
de'Seguridad encargados de custodiar á la 
'familia real en su viaje desde la frontera 
i hasta el puerto de embarque.

El tren real está compuesto de dos coches
* salones, dos coches cama, un vagón restau- 
rant, un coche de primera suplementario y 
dos furgones.

/ A las once y media saldrá para París.
Todo el trayecto de la línea férrea está

• custodiado por las tropas.—Capicitoné

Nuestros políticos de primera fila, atendiendo 
peticiones tal vez inexcusables, no vacilan en 
hacer causa común con las exigencias de los 
pueblos, desde luego nobles y honradas, pero 
que á la presión natural de la demanda pública 
añaden la que impulsa la personalidad, siempre 
ilustre, que les guía, acompaña y dirige, ejer­
ciendo verdadera coacción sobre el ministro y 
el Gobierno, que por este engranaje fatal de 
nuestras costumbres públicas no puede en oca­
siones sacudir dicha presión, que en la mayoría 
de los casos hace variar completamente un plan, 
un método ó un sistema.

Y el político de primera fila, triunfador porque 
ha servido la noble demanda de un pueblo que 
pide para sí, sin reparar en otra cosa más que en 
su propio interés, no reflexiona que por servir 
los deseos de una región perjudica, algo que por 
su misma importancia y trascendencia debe ser 
muy superior desde luego, fuera completamente 
intangible á los mezquinos intereses de localidad 
y aun á las mismas exigencias de la política.

Sería inoportuno en estos momentos dar opi­
nión concreta en el pleito que se discute entre 
el Ferrol y San Fernando, puesto que se trata de 
un asunto que no ha de ser resuelto definitiva­
mente en mucho tiempo; pero, desde luego, 
abundando en el pensamiento y criterio del ac­
tual ministro, creemos que la enseñanza de! per­
sonal de la Armada debe ser colectiva, como se 
practica en Inglaterra, en Alemania, en los Esta­
dos unidos, y en los actuales momentos monsieur 
Thompson prepara en Francia.

La reorganización del poder naval es un pro­
blema de supremo interés patrio, asunto verda­
deramente nacional, que debe implantarse y ser 
desarrollado de numera completamente ajena, 
extraña é independiente de toda aspiración po­
lítica, de todo interés material de población, y 
por supuesto, de toda ingerencia personal.

Libre de estos males podrá llegar á una reali­
dad; de otra manera, todo el proyecto que en 
breve discutirán las Cortes, no será otra cosa 
que un ensayo más, tan triste y efímero como to­
dos los realizados.

m m  Y TIERRA
Continúan las gestiones de los comisionados 

-Jel Ferrol para evitar el traslado de la Escuela 
naval á San Fernando; y aunque este pleito no 
ha de fallarse por ahora, ha servido su tramita­
ción para poder calcular lo que han de ser los 
demás problemas de innovación en Marina cuan­
do pasen del período de preparación ó proyecto 
en que hoy se hallan al de realidad y práctica.

Este cálculo no puede ser más desconsolador 
para los intereses de la Armada.

HUELGA FORMIDABLE
E n  e s ta d o  de  s it io

B elgrado  27. Accediendo á la petición que 
le ha dirigido el presidente de un mitin celebra­
do al efecto por todos los partidos de la oposi­
ción, petición cuyos términos ha roto por unani­
midad la Asamblea, ha acordado el Gobierno 
declarar el estado de sitio en todo el imperio, 
siendo el primer efecto de dicha declaración la 
interrupción completa del servicio de vapores y 
ferrocarriles.—Fabra.

El telégrafo
E S P A Ñ A

121 A yuntam iento «le P alm a. C o n tra ía  «lewgra- 
vaciá:i <Ie los  vinos

P a lm a  27. Ayer se reunió la Comisión de 
Hacienda del Ayuntamiento, acordando formular 
dictamen suscrito por los republicanos y libera­
les protestando contra la ley de desgravación de 
los vinos por atentatoria á los intereses munici­
pales.

También se acordó invitar á los demás Muni­
cipios de España pidiendo que secunden su ac­
titud.

Los concejales conservadores han votado en 
contra del dictamen.— Vives.

Causa por asesinato. Veredicto del Jurado
C órdoba 27. En el juicio oral de la causa 

por asesinato, procedente del Juzgado de Fuente 
Ovejuna, ha dictado el Jurado veredicto de in­
culpabilidad para Antonio Castro Ayuso, y de 
culpabilidad para José Ruiz Mansego, conside­
rándole autor de un asesinato con las agravantes 
de nocturnidad y reincidencia, y apreciando la 
atenuante de embriaguez no nabitual.

Muerte de un centenario
C órdoba 27. Me comunican de Iznajar que 

ha fallecido en dicha población Tomás Pérez 
Ruiz, á la edad de ciento ocho años.

A pesar de su larga vida, hasta los últimos dias 
ha disfrutado de pasmosa lucidez .—Daniel.

Juztfndos m unicipales. l.GOO aspirantes
S ev illa  27. La Sala de gobierno de la Au­

diencia está atareadisiina con el examen de ex­
pedientes de los aspirantes á Juzgados munici­
pales.

El número de aquéllos se calcula en 1.600.
Las reclamaciones son casi tantas como aspi­

rantes hay.
Se sabe de numerosos casos en que se ha pe­

dido nuevo informe por conducto de la Guardia 
civil y de los párrocos.

E l jaez <le Estepa
Es comentadísimo el traslado del juez de Es­

tepa, que se había distinguido en la persecución 
del bandolerismo.—Hernández.

EXTRANJERO
l»a p olítica  portuguesa

L isboa 27. En el caso posible de que para 
el 3 de Enero próximo no hayan sido convocados 
los Colegios electores, el bloc de las oposiciones 
celebrará en ese día un Congreso nacional.

O Journal do Comercio halla la explicación 
de la dictadura de Joao Franco en la docilidad 
de las últimas Cortes, y añade que «en vista de 
que la dictadura no mejora la situación, se impo­
ne la reunión de unas nuevas Cámaras para que 
ante ellas asuma el Sr. Franco la responsabilidad 
de sus actos.»—C.
Nicaragua en Europa. D uelo entre dos m i­

nistros
P a rís  27 (9 m.) En Bruselas, á consecuencia 

de la publicación de unas hojas violentísimas, se 
han batido á pistola el ministro de Nicaragua re­
sidente en París, D. Crisanto Medina, con el mi­
nistro de Nicaragua residente en Londres. Se 
lian cambiado dos balas sin resultado.—;Jerique.

B fi  Lifí A C ñ D E m i A  E S P f íg O ü ñ
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HECHOS V AVENTURAS DEL AUTOR DE “GOMAN
DE ALf ARACHE”

Con la solemnidad de costumbre se celebró 
esta tarde la recepción del docto erudito y poeta 
sevillano Sr. Rodríguez Marín (El Bachiller 
Francisco de Osuna). El maestro Menéndez y 
Pelayo contestó á su hermoso discurso con otro 
admirable de bienvenida y de justo elogio para 
el recipiendario.

Si nosotros habláramos hoy de Rodríguez Ma­
rín, nuestra audacia seria completamente ridicu­
la. Ante la voz de Menéndez y Pelayo todos de­
bemos guardar respetuoso silencio. El dice de 
Rodríguez Marín lo que debe decirse, y como 
sólo Menéndez y Pelayo sabe decirlo.

El estudio del Sr. Rodríguez Marín da á cono­
cer nuevos datos sacados de documentos desco­
nocidos hasta ahora acerca de las fatigas, aven­
turas y desventuras, andanzas y malandanzas del 
novelista picaresco Mateo Alemán, autor de 
Guzmdn de Alfarache. La obra de Rodríguez 
Marín es una exaltación y una reivindicación. El 
discurso comienza con estas bellísimas palabras:

PALABRAS DE UN DISCURSO
«A vuestro favor estimadísimo, al inmerecido 

galardón con que os servís de honrarme por au­
tor de tal cual libro que ya había premiado con 
exceso vuestra magnificencia, no podré corres­
ponder, por tanto, sino con mi agradecimiento, y 
éste, para que sea ¿>aga buena y-fcabal, ha de ser 
muy vehemente y muy profundo; que si, cual 
sospecho, me queda poco tiempo para agrade­
cer, debo agradecer mucho y á prisa: como anda 
el viajero que á la mitad de su camino ve ir ca­
yendo la tarde y avecinándose las sombras de la 
noche. Más perdonad á mi tristeza estas pala­
bras y creed que de todo corazón deploro que al 
penetrar, por sólo vuestra hidalga condescenden­
cia, en la majestuosa basílica de las letras espa­
ñolas, no me acompañe la más rica de mis pre­
seas de antaño: la alegría. Porque, ciertamente, 
mi alma se engalanó mucho tiempo con tan in­
estimable joya, y en eso, y no es poco (pues la 
alegría es iniciativa, y actividad, y actitud, y 
brío), me parecí á los españoles del gran siglo, y 
por aquel regocijo adelante, como por senda 
franca, me acerqué á su trato, y con ellos intenté 
comunicarme y convivir á todo mi sabor. Fui, ó 
pretendí ser, en mis versos y en mi prosa, un re­
zagado de aquellas gentes. Pero hoy, sin aquel 
precioso don del cielo, ¿qué se podrá esperar de 
mis menguadas dotes? Y ved, de paso, si esta 
reflexión no hace aún más de agradecer vuestra 
exquisita benevolencia: me concedéis un lugar 
entre vosotros, siendo así que bien poco podéis 
prometeros de mi concurso, sabedores de que la 
Academia Española no puede ser para mis que­
brantadas fuerzas taller de trabajo provechoso, 
sino, como aquel prado florido y deleitable adon­
de llegó Berceo yendo en romería,

Logar cobdiciaduero pora omne cansado
»Hónrame, al par, muy mucho, y patentiza so­

bremanera vuestra magnanimidad el que vues­
tros votos hayan traído á un humilde escritor 
provinciano, hijo del pueblo, oscuro abogado ru­
ral durante el mejor tiempo de su vida, á ocupar 
la silla que, honrada por varones tan preclaros 
como el Sr. D. Pedro José Pidal y los Sres. Apa- 
risi y Guijarro, Godoy Alcántara y Barrantes, 
vacó últimamente por óbito del Sr. D. Raimundo 
Fernández Villaverde, ex presidente del Consejo 
de Ministros y hacendista notable, de harto me­
recido renombre, que todavía, entre la grave mu­
chedumbre de sus tareas, tuvo amor á la buena 
literatura y supo hallar tiempo para frecuentar 
muy razonablemente su estudio, cosa dignísima 
de estimación, aquí donde es bien sabido que 
por las letras, por las buenas letras á lo menos, 
rara vez se alcanza medro alguno, porque son 
camino solitario, largo y embarazoso, que sale á 
un bosquecillo de laureles, no lejos del Hospital 
de la Caridad.

MATEO ALEMAN
Fué Mateo Alemán, como Cervantes, un 

desheredado de la dicha, y aun quizás habría 
podido reconvenirse, como se reconvino éste 
por boca de Apolo:

«Tú mismo te has forjado tu ventura,
Y yo te he visto alguna vez con ella;
Pero en el imprudente poco dura» (169); 

mas así y todo, ¡qué diferencia entre ambos pe­
regrinos escritores! Para los dos tuvo harta hiel 
la fortuna; pero Cervantes, siempre generoso, 
levantaba sobre todas las miserias su efusivo 
corazón y escupía noblemente aquella hiel, ape­
nas pasada de los labios, para que no se le apo­
sentara en las entrañas, mientras que Alemán, 
profundo filósofo, de espíritu recio y áspero, la 
paladeaba y deglutía aposta, por no perder su 
derecho á la queja y á la indignación. Así, ex­
plicando en ocasión memorable y no remota mi 
venerado maestro, y maestro universal, D. Mar­
celino Menéndez y Pelayo cómo Cervantes no 
imita jamás la novela picaresca, ni siquiera en 
Rinconete y Cortadillo, «que es un cuadro de 
género tomado directamente del natural y no 
una idealización de la astucia famélica, como 
Lazarillo de Tormes, ni una profunda psicología 
de la vida extrasocial, como Guzmdn de Alfa- 
rache», añadía estas palabras de oro: «Corre 
por las páginas de Rinconete una inmensa ale­
gría, un regocijo luminoso, una especie de indul­
gencia estética que depura todo lo que hay de 
feo y de criminal en el modelo, y sin mengua de 
la moral lo convierte en espectáculo divertido y 
chistoso. Y así como es diverso el modo de con­
templar la vida de la hampa, que Cervantes mira 
con ojos de altísimo poeta y los demás autores

con ojos penetrantes de satírico ó moralista, así 
es divergentísimo el estilo, tan bizarro y des­
enfadado en Rinconete; tan secamente preciso, 
tan aceramente sobrio en el Lazarillo; tan crudo 
y desgarrado, tan hondamente amargo en el 
tétrico y pesimista Mateo Alemán, uiio de los 
escritores más originales y vigorosos de nuestra 
lengua; pero tan diverso de Cervantes en fondo 
y forma, que no parece contemporáneo suyo, ni 
prójimo siquiera» (170).

Tiempo es éste de reparaciones. En el promo­
verlas y llevarlas á cabo hay, al par que un no­
bilísimo anhelo de justicia, algo de bochornoso 
remordimiento nacional. Parece, además, triste 
hado del genio no gozar de su gloria, póstuma 
siempre. Por eso á la amargosa baya del laurel 
sólo por burla irónica puede llamársele fruto. 
Ya honramos á Cervantes. Ya también podemos 
honrar á Mateo Alemán: él mismo, anciano y en­
fermo, dijo cuándo había de ser llegada la sazón, 
en estas palabras que dirigió Al lector en su Or­
tografía: «Así habré de pasar el tiempo que vi­
viere, siendo muy propio á los presentes andar 
perseguidos hasta la muerte. No se dirá de mí, 
pues me falta de que, ser invidiado; mas deste 
agravio me nace confianza que habiendo falleci­
do me dirán responsos y volverán á envainar las 
armas con que agora trataren de ofenderme, por­
que la luz natural habrá dádoles vista, y me ten­
drán ausente de la suya. Que nunca la sal sala ni 
hace su efeto hasta ya estar deshecha. He 
dicho:»

CONTESTACION
Habla Menéndez Pelayo

SONETOS V MADRIGALES
Del estudio crítico-biográfico de Menéndez y 

Pelayo, recogemos algunos fragmentos:
«Lo más selecto, lo más puro del caudal poéti­

co de Rodríguez Marín se encierra en sus colec­
ciones de sonetos y madrigales, que pertenecen 
á su última y definitiva manera, cada vez más 
emancipada de toda influencia que no sea la de 
nuestra tradición peninsular y la de los modelos 
en que ella misma bebía sus inspiraciones. Estos 
versos acompañaron la obra erudita de! poeta: 
son como flores que brotaron en su camino para 
hacerle más llevadera la ardua senda; son como 
ecos de la antigua lira, valientemente repetidos 
por un ingenio que es moderno por el sentimien­
to y clásico por la dicción. Unas veces recuerdan 
á Arguijo, otras á Lope de Vega, á Lupercio Leo­
nardo, á Góngora: siempre á alguno de los gran­
des artífices del soneto castellano. La materia de 
estos sonetos es muy variada; pero pueden re­
ducirse á dos clases, serios y jocosos, entre los 
cuales hay muchos acerbamente satíricos, aun­
que con sátira impersonal y elevada. El autor 
suele firmar los primeros con su propio nombre 
y los segundos con el de su inseparable familiar 
el Bachiller Francisco de Osuna...

«Claro es que'entre esfos sonetos del Sr. Ro­
dríguez Marín no hay ninguno de aquellos que 
ahora se componen al uso y modo galicano, en 
versos de catorce sílabas, porque está visto que 
de Francia liemos de traer hasta la prosodia, 
como si la prosodia fuese género importable de 
nación á nación, ni de oído á oido. Este nuevo 
mester de clerecía ni siquiera el mérito de la no­
vedad tiene, pues así como en el siglo XV en­
contramos un Mosén Juan de Villalpando que 
tuvo la ocurrencia de hacer sonetos en versos de 
doce sílabas, asi en el xvn Pedro Espinosa com­
puso un notable soneto, exhumado precisamente 
por nuestro nuevo académico, en versos alejan­
drinos. Me permitiréis que le consigne aquí, para 
que si tales sonetos llegan á aclimatarse, que lo 
dudo, cuenten á lo menos con algún antecedente 
en nuestra flora poética nacional:

Como el triste piloto que por el mar incierto 
se ve con turbios ojos sujeto de la pena 
sobro las corvas olas, que, vomitando arena, 
lo tienen do la espuma salpicado y cubierto;

cuando sin esperanza, do espanto medio muerto, 
ve el fuogo de Santelmo lucir sobre la antena, 
y adorando su lumbre, de gozo el alma llena, 
halla su nao cascada surgida en dulce puerto,

así yo el mar surcaba de penas y de enojos, 
y con tormenta ñera, ya de las aguas hondas 
medio cubierto ostaba, la fuerza y luz perdida,

cuando miré la lumbre, ¡oh, Virgen!, de tus ojos, 
con cuyos resplandores, quietándose las ondas, 
llegué al dichoso puerto donde escapó la vida.

«Por autorizado que sea este ejemplo, es casi 
único, y no puede contrapesar la tradición glo­
riosísima del soneto italiano, que los grandes 
poetas del siglo xvi aclimataron en Castilla y en 
Portugal, no por capricho erudito, sino por la in­
trínseca excelencia y hermosura que en las tres 
lenguas tiene el verso endecasílabo y por su 
oculta conformidad con las leyes musicales de 
nuestra habla, tan desemejante en su acentua­
ción de la francesa.

ESTILO V FILOSOFIA
«Esta doble naturaleza de poeta y erudito es 

la que he procurado poner á vuestra vista con 
múltiples ejemplos. Bien sé yo que hay cierto 
género de trabajo erudito, muy honrado y res­
petable, á no dudar, que de ningún modo está 
vedado al más prosaico entendimiento cuando 
tenga la suficiente dosis de paciencia, de aten­
ción, de orden, y, sobre todo, de probidad cien­
tífica, sin la cual todo el saber del mundo vale 
muy poco. Aplaudo de todo corazón á los tales 
y procuro aprovecharme de lo mucho que me 
enseñan; pero nunca me avendré á que sean te­
nidos por maestros eminentes, dignos de alter­
nar con los sublimes metafísicos y los poetas

excelsos, y con los grandes historiadores y filó­
logos, los copistas de inscripciones, los amonto- 
nadores de variantes, los autores de catálogos y 
bibliografías, los gramáticos que estudian las 
formas de la conjugación en tal ó cual dialecto 
bárbaro é iliterario, y á este tenor otra infinidad 
de trabajadores útiles, laboriosísimos, beneméri­
tos en la república de las letras, pero que no pa­
san ni pueden pasar de la categoría de trabaja­
dores, sin literatura, sin filosofía y sin estilo.

»La historia literaria, lo mismo que cualquier 
otro género de historia, tiene que ser una crea­
ción viva y orgánica. La ciencia es su punto de 
partida; pero el arte es su término, y sólo un tér­
mino, y sólo un espíritu magnánimo puede abar­
car la amplitud de tal conjunto y hacer brotar de 
él la centella estética. Para enseñorearse del reino 
de lo pasado, para lograr aquella segunda vista 
que pocos mortales alcanzan, es preciso que la 
inteligencia pida al amor sus alas; porque, como 
dijo profundamente Carlyle (y con sus palabras 
concluyo), «para conocer de veras una cosa hay 
que amarla antes, hay que simpatizar con ella». 
Tal aforismo se cumple en el gran enamorado de 
la tradición española, á quien tengo el honor de 
presentaros, varón ciertamente privilegiado en 
el reparto de los dones intelectuales, pero toda­
vía más envidiable por la generosa efusión de su 
alma y por la gracia insinuante de'su estilo, que 
por el rico y sólido caudal de su doctrina.—He 
dicho.»

En la mismo sesión se entregó al Sr. Méndez 
Bejarano el premio á que se hizo acreedor en el 
Concurso literario de 1904.

Franela en jnarruecos
POR TELÉGRAFO

DE NUESTROS CORRESPONSALES
In te n to  de  s o b o rn o

M arrak esh  22. Al tener noticia de la llega­
da de los soldados de Abd-el-Aziz á Mogador, 
Muley Haffid envió refuerzos á la mehalla suya, 
que se había puesto ya en camino para aquella 
plaza, y mandando al mismo tiempo al jefe de 
las fuerzas sheriffianas 4.000 luises en oro, para 
corromperle y atraerle á su causa.—C. 
P a la b ra s  de u n  p a s t o r .  R e s p o n s o  de 

u n  c ó n s u l
C asab lanca  26. Ayer se ha verificado el en­

tierro de Kuntzer, presenciándolo enorme con­
currencia.

El pastor inglés pronunció una breve alocu­
ción «rogando á Dios permita que Francia pode­
rosa dé cabo de la barbarie y civilice el país.»

También habló el cónsul de Francia, dirigien­
do el postrimero adiós á la «víctima de los fa­
náticos.»

Numerosos jinetes kabileños han sido vistos 
ayer en la cumbre de las lomas que se extienden 
por los lados de Taddert.—C.

L a  s itu a d ió n  en  M o g a d o r
T án g e r 27 (De origen inglés.)— Mogador 

24. Ante el temor de que ocurran desórdenes 
el cónsul de Francia ha pedido á Tánger el envío 
de tropas indígenas.

El transporte francés Artois ha traído á este 
puerto 1.000 hombres de tropa y siete cañones 
de campaña con abundantes municiones.

Las gentes de Muley Haffid están acampadas 
á unas veinte millas de Mogador.

No parecen abrigar propósitos hostiles contra 
esta plaza, y se dice que el kaid que las manda 
sólo desea dar posesión de! cargo al nuevo go­
bernador que ha nombrado Haffid.

L o s  m o ro s  de  C a s a b la n c a
P a rís  27. El general Drude ha telegrafiado al 

ministro de la Guerra diciendo que la situación 
política en Casablanca no ha sufrido alteración 
ninguna. Añade que unos 1.000 indígenas han re­
gresado á la ciudad, y que ayer en el Zoco se 
presentó para vender cereales y ganado una nu­
merosa caravana de Zenatas.—Fabia.

COOPERATIVA DELA PRENSA
La Comisión administrativa de la Cooperativa 

de la Prensa, en su deseo de facilitar á los so­
cios consumidores los artículos de primera nece­
sidad en las condiciones de precio más favora­
bles, ha realizado importantes gestiones, consi­
guiendo en las compras hechas para el año nue­
vas y considerables ventajas.

La Cooperativa de la Prensa ofrece garbanzos 
castellanos, de la cochura más fina, á los mismos 
precios que el año anterior, siendo de mayor ta­
maño que los que se venden en plaza á 1,50, 
á 1,15 pesetas; los de 1,20, á 1,05; los de 1,10, á 
0,98, y los de una á 0,90.

Los chocolates, que han tenido tan grande 
subida, se expenden con un descuento impor­
tante en beneficio del consumidor. Hay, además, 
una fabricación especial de la casa, que conser­
va los precios anteriores, ó sea el de 1,25 á 1,13 
pesetas; el de 1,50, á 1,35, y el de 2,00, á 1,80. Los 
especiales de Astorga, de Delfín Rubio, siguen 
sin alteración alguna: los de 1,25, á 1,00 peseta; 
los de 1,50, á 1,20; los de 2,00, á 1,60, y los de 
2,50, á 2,00.

Los aceites han tenido una importante baja. 
Los de clase más superior, que se vendían á 20 
pesetas arroba, se venden ahora á 18, y las cla­
ses inferiores á 17, ó sea el medio litro á 0,68.

Las sopas de primera, especiales de la casa, á 
75 céntimos el kilo, y la brillante fabricación se­
lecta de la Sociedad Fabril, á 25 el paquete.

Los jabones, fabricados expresamente para la 
Cooperativa, de 0,70 0,80, 0,90 y 1,00 peseta, y á 
1,25 el extra.

El catálogo publicado últimamente, que se re­
parte en los almacenes de la Cooperativa (Li­
bertad, 13), da idea exacta de las favorables 
condiciones de los demás artículos, en los cuales 
existe una diferencia bastante notable con los 
establecidos en plaza. Además se da cuenta de 
los diferentes servicios establecidos, entre ellos 
el suministro de carbones y leñas, leche, vino, 
carnes, etc.

LOS ESTREWOS

GRAN TEATRO
MODERNISMO

El Sr. Salvat, actor muy estimable, director 
excelente y empresario habilísimo, comenzó ano­
che sus tareas.

En pleno verano realizó por sugestión en la 
Zarzuela el milagro de poner á tono el tórrido 
ambiente de la sala con temperaturas poco me­
nos que del Polo Norte, y dentro de poco, en 
pleno invierno, es muy posible que, merced al 
apuntado procedimiento, haga cruzar por el 
amplísimo salón del Gran Teatro vientos del 
Ecuador.

€laro que esto último está al alcance de casi 
todas las fortunas, mediante los últimos adelan­
tos en la calefacción; pero, así y todo, hay tea­
tros que tienen el frío en la médula, y acaso uno 
de ellos es el de la calle del Marqués de la En­
senada, por razones bastante dificiies de ex­
plicar. >

Distintas compañías de casi todos los géneros 
desfilaron por él, desde su construcción á la fe­
cha, y ni aun el hálito de arte que le aportó en la 
temporada última la celebradísima y mimada Lo- 
reto Prado con el simpático y popular Enrique 
Chicote, logró darle todo el anhelado calor de 
vida, lo cual da idea aproximada de nuestra cita­
da observación.

¿Triunfará Salvat? Arrestos y habilidades tie­
ne para ello, sin desdoro ni menoscabo de cuan­
tos le precedieron, ya que, como en todo, y muy 
particularmente en materias de teatro, la voluble 
y tornadiza fortuna constituye en rigor el dios, 
éxito.

Nosotros, no hay que decirlo, se lo deseamos 
completo en todos sentidos, y creemos muy 
acertado lo hasta ahora dispuesto por el Sr. Sal­
vat para triunfar definitivamente.

Una compañía modesta, pero de conjunto, 
funciones populares á precios muy reducidos, 
alternadas con alguna de moda, y varias obras á 
estrenar de firmas reputadas, ¿no viene á ser en 
cosas de bastidores lo que los políticos dentro 
de su campo llaman verdadero programa de go­
bierno?...

Anoche, efectivamente, y sin que puedan cali­
ficarse de entradones las funciones representa­
das, á ellas acudió numerosísimo público.

Don Luis Mejia y Los malhechores del bien 
fueron aplaudidas una vez más por la acertada 
interpretación que en general lograron, y nada 
más exigió la concurrencia, premiando así los 
elevados deseos del Sr. Salvat y de cuantos artis­
tas dirige.

De intento hemos dejado para el final, invir­
tiendo el orden del programa, hablar de Moder­
nismo, comedia en dos actos, de D. Luis de 
Larra, que se estrenó en la sección de las seis y 
media.

En nuestro concepto, el error capital de la 
nueva comedia estriba en el titulo que lleva. CdF 
pital hemos dicho, con lo que se sobrentiende 
que son varios y de consideración los errores 
que en ella creimos encontrar, opinando de com­
pleto acuerdo con el público.

Más bien que Modernismo hubiese sentado, 
quizá, á la última producción del Sr. Larra otro 
nombre cualquiera, ya que lo que en su fondo se 
ve trazado está muy distanciado de la definición 
del modernismo.

Presentar caprichosamente en escena media 
docena de jóvenes majaderos en diversas mani­
festaciones de la intelectualidad, y tres ó cuatro 
señoritas cursis de pueblo, que se perecen por 
entrar en la alta sociedad de la corte, no es, na­
turalmente, lo que mejor idea puede dar del mo­
dernismo para tratar de fustigarle.

Jacinto Benavente, con su entendimiento cla­
rísimo y grandes talentos de dramaturgo, puso 
el dedo en la llaga en varias de sus admirables 
comedias al tratar lo que el Sr. Larra, justamen­
te aplaudido en otras producciones muy estima­
bles, no ha tenido la fortuna de definir desde la 
escena.

De ello podría convencerse anoche el Sr. La­
rra, con su alto buen sentido, viendo ó escuchan­
do cómo el público negó rotundamente su aplau­
so á las escenas ei> que quieren haber atisbos 
de modernismo, singularmente en el primer acto, 
y aplaudió sin reservas casi todo el acto segun­
do, por resultar éste más en armonía con los 
viejos procedimientos; por ser más teatral, en el 
mal sentido de la palabra, demostración plena 
de que el autor de Modernismo no hizo precisa­
mente una comedia moderna, medio éste el más 
indicado y eficaz de habernos convencido plena­
mente á todos, si hemos de creer en que el mo­
vimiento se demuestra andando.

M. PORTOLES

FRASE COMENTADA
Entre los pocos diputados y periodistas que 

han concurrido esta tarde al salón de conferen­
cias del Congreso, se comentaba mucho una fra­
se feliz del señor conde de Romanones, pronun­
ciada anoche en los pasillos de la Cámara al ter­
minar la sesión.

Se referían, en un numeroso grupo, á la desti­
tución del alcalde de Madrid, y alguien asegura­
ba que todos los concejales estaban identifica­
dos con el Sr. Sánchez Toca y lamentaban pro­
fundamente su salida de la presidencia del Mu­
nicipio;

Al oir estas manifestaciones el señor conde de 
Romanones, con la viveza que le caracteriza, ex­
clamó:

—«No lo crean ustedes. Se están bañando en 
agua de rosas. Con la salida de Sánchez Toca, 
tenemos ahora concejales en libertaa».

Una carcajada general siguió á la chistosa y 
espontánea manifestación del joven ex ministro 
liberal, quien, retirándose del grupo apresurada­
mente, completó su frase añadiendo:

—«Como los caballos del circo.»
Con nuevas risas se comentaron estas inten­

cionadas palabras.

Para EL MUNDO (3)

ROMANCE DE LOBOS: COMEDIA BÁR­
BARA DIVIDIDA EN TRES JORNADAS: 
LA ESCRIBIÓ DON RAMÓN DEL VALLE-
in c l á n  * * * * * * * * ; * :

( I N É D I T A )

ESCENAEL CABALLERO

¿Cuándo embarcamos?
i, EL PATRÓN

Cuando el tiempo lo permita.
EL CABALLERO

l ¡Tú no morirás com.O tu padre! Tú tienes 
que pedir permiso al tiempo para hacerte á 
Ja mar. Cuando lleguemos estará tría aque­
lla santa. ¡La muerte no tiene tu espera, hijo 

I de Peregrino el Ráu!
EL PATRÓN

Muchachos, vamos á largar.
UN MARINERO

El viento es contrario y no llegaremos en 
toda la noche.

OTRO MARINERO

, Más valía esperar.
OTRO MARINERO

( Al nacer el dia acaso salte el viento.
EL CABALLERO

¿En qué año nacisteis? ¡Un rayo me parta 
/Si no habéis nacido el año del miedo!

EL PATRÓN

¡A embarcar, rediósl Meter á bordo el
/rizón.

(Los cuatro hombres 
que tripulan la barca, 
uno tras otro, van sal­
tando á bordo con un 
rosrnar de protesta. El 
patrón manda aparejar 
la vela y se inclina so­
bre la borda de popa 
para armar la caña del 
timón. Después se san­
tigua. La barca se co­
lumpia en la cresta es­
pumosa de una ola. Co­
mienza la travesía.)

CUARTA

(Sala desmantelada éri tiña casa hidalga, á la 
entrada de Flavia-Longa. Llegan hasta allí, des­
de otra estancia, las voces de los criados, que 
rinden el planto á la señora, que acaba de morir. 
Los hijos han hecho campaña en la sala, y rifan 
al son que se reparten lo que afanaron al sa­
quear la casa. Allí están Don Pedrito, Don Ro­
sendo, Don Gonzalito, Don Mauro y Farruquiño. 
Los cinco hermanos se parecen: Altos, cenceños, 
apuestos, con los ojos duros y el corvar de la na­
riz soberbio. Don Farruquiño se distingue de los 
otros en que lleva tonsura y alzacuello.)

DON ROSENDO

¡Creéis que en casa de mi madre se co­
mía con cucharas de madera!

DON FARRUQUIÑO

Eso parece.
DON ROSENDO

¿Quién es el ladrón de la plata que siem­
pre hubo aquí?

DON FARRUQUIÑO

Ahora no la hay, y fuerza es conformarse.
DON ROSENDO

Pues la había.
DON PEDRITO

Sílbale, á ver si acude.

DON FARRUQUIÑO

El capellán se la llevó machacada, cuan­
do estuvo en la facción.

DON ROSENDO

¡Mentira! Yo la he visto mucho después y 
comí con ella.

DON MAURO
Yo también.

DON GONZALITO

Toda la plata ha desaparecido hoy mis­
mo, y el ladrón no es el capellán.

DON ROSENDO

¿Quién de vosotros llegó el primero?
DON PEDRITO

Yo llegué el primero. ¿Qué hay?
DON ROSENDO

Pues tú eres el ladrón.
(Don Pedrito y Don Rosendo se abalanzan y 

se agarran. Loa otros hermanos se interponen 
con gran vocerí a. El capellán asoma en la puerta: 
Es un viejo seca, membrudo de cuerpo y vellu­
do de manos, vestido con una sotana verder- 
deante que al andar se le enreda en los calca­
ñares.)

EL CAPELLÁN

¡Aún está caliente el cuerpo de vuestra 
madre, y ya peleáis como Carnes! ¡Respetad 
el sueño de la muerte, sacrilegos! Esperad á 
que llegue vuestro padre, y él dará á cada 
uno lo que en herencia le corresponda. No 
seáis como los cuervos, que caen en ban­
dada sobre los muertos para comérselos. 
¡Cuervos! ¡Caínes!

(Los cinco hermanos, revueltos en un tropel, 
siguen gritando en el centro de la estancia, y los 
brazos se levantan sobre las cabezas amenaza­
dores y coléricos.)

EL CAPELLÁN

¡Los lobos en el monte tienen más her­
mandad que vosotros! ¡Nacidos sois de un

mismo vientre, y peleáis como fieras que por 
acaso se hallan en un camino!

DON FARRUQUIÑO

Don Manuelito, esto no se arregla con 
sermones.

EL CAPELLÁN

¡También has manchado en este saqueo 
tus manos que consagran á Dios! Esperad á 
que llegue vuestro padre y él dará á cada 
uno lo suyo.

DON FARRUQUIÑO

¿Quién avisó á Donjuán Manuel?
EL CAPELLÁN

Esta tarde salió con una carta mía la bar­
ca de Abelardo.

DON PEDRITO

¡Esa es una conspiración!
DON MAURO

¡Qué se pretende con avisar á mi padre!
DON GONZALITO

Debió respetarse la voluntad de mi ma­
dre, que no le llamó cuando estaba mori­
bunda.

EL CAPELLÁN

Porque vosotros lo habéis estorbado. Pero 
harto sabéis que su último suspiro fué para 
él. ¡Cuervos! ¡Lobos!

DON PEDRITO

¡Basta de insultos, que la paciencia se me 
acaba!

EL CAPELLÁN

¡Y tú el mayor cuervo! ¡Y tú el mayor 
lobo!

DON FARRUQUIÑO

¡Qué valor da el vino!
DON MAURO

¡Un rayo te parta, Don Manuelito!

EL CAPELLÁN

Guardad esos fieros para las mujeres y 
para los rapaces, que á mí no se me asusta 
con ellos. ¡Sacrilegos! Vendrá Don Juan Ma­
nuel y os arrojará de esta casa que estáis 
profanando con vuestras concupiscencias.

DON PEDRITO

¡Me da el corazón que hoy ceno lengua 
de clérigo!

DON FARRUQUIÑO

¡Adobada en vino!
EL CAPELLÁN

¡Sacrilegos! ¡Seríais capaces de poner las 
manos sobre esta corona!

DON FARRUQUIÑO

¡No lo consentiría yo!
EL CAPELLÁN

¡Tú eres el peor de todos!... Ya tendréis 
el castigo, si no en esta vida en la otra... 
Os dejo, os dejo entregados á ese latrocinio 
impío... ¿Oís esa campana? Llama por mi y 
llama también por vosotros... Voy á decir la 
primera misa por el descanso de vuestra 
madre, mi protectora, mi madre... Vosotros 
bien hacéis en no oirla. ¡Sería un escarnio! 
Sois como los perros, que no pueden entrar 
en la Casa de Dios.

(El capellán sale, y el doble de la campana, 
que resuena en la sala desmantelada, detiene por 
un momento aquel expolio á que se entregan 
desde el comienzo de la noche los cinco bi­
gardos.)

ESCENA QUINTA

(La alcoba donde murió Doña María.—Es e! 
amanecer, uno de esos amaneceres adustos é in­
vernales en que aúlla el viento como un lobo y 
se arremolina la llovizna. En la alcoba la luz del 
día naciente batalla con la luz de los cirios que 
arden á la cabecera de la muerta, y á veces pasa 
por las paredes de la estancia, como la sombra

de un pájaro. La lluvia azota los cristales de la 
ventana y se ahíla en un lloro terco y frío, de una 
tristeza monótona, que parece exprimir toda la 
tristeza del invierno y de la vida. La ventana sa 
abre sobre el mar, un vasto mar verdoso y teme­
roso. Es una de esas angostas ventanas de mon­
tante, labradas como confesionarios en lo hondo 
de un muro, y flanqueadas por poyos de piedra 
donde duerme el gato y suele la abuela hilar su 
copo. Dos mujeres velan el cadáver: la una, alta 
y seca, con los cabellos en' mechones blancos y 
los ojos en llamas negras, es sobrina de la muer­
ta y se llama Doña Moncha. La otra, menuda, 
compungida y melosa, con gracia especial ¡£ara 
cortar mortajas, es blanca, con una blancura ran­
cia de viejo marfil, que destaca con cierta expre­
sión devota sobre un hábito nazareno: se llama 
'Benita la Costurera.)

BENITA LA COSTURERA

¿Quiere que amortajemos á la señora?
DOÑA MONCHA

¿Terminaste el hábito?
BENITA LA COSTURERA

Mírelo aquí... No le rematé los hilos de.’ 
las costuras, porque, mi verdad, una mortaja 
tampoco requiere aquel cuidado que una 
halda para ir al baile. ¡Doña Monchiña de ma 
vida, mire qué guapa le va esta esterilla do­
rada!

(Doña Moncha aprueba con un gesto. Benita 
la Costurera dobla la mortaja y espabila los ci­
rios con las tijeras que lleva pendientes de la 
cintura, y se balancean al extremo de una cinta 
azul que llaman hospiciana.)

DOÑA MONCHA
¡Pobre tía, parece que se ha dormido!

BENITA LA COSTURERA

Quedóse como un pájaro... ¡Ni agonía 
tuvo!

DOÑA MONCHA

Dios nos libre de tenerla igual... ¡Su 
agonía duró treinta años!

BENITA LA COSTURERA

Me parece que aún la estoy viendo el día

ñ
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T O R O S
CORRIDA EXTRAORDINARIA

Seis foros del marqués de Guadales!, esto-
queados por Fuentes, Bombita y Gallito
Antes de empezar la corrida me entero de que 

se han desechado dos toros de Guadalest y ios 
sustituirán otros dos de Surga y Benjumea, que 
se lidiarán en segundo y cuarto lugar, respecti­
vamente.

La tarde está fría y desagradable, y la entrada 
es buena en los tendidos y regular en las otras 
localidades.

Hecho el consabido paseo, se da suelta al 
P r im e ro

Utrero de nombre y casi de tipo; negfó, listón, 
bien puesto de cuerna, escurrido de carnes y 
basto de pelo. , A

Fuentes da dos lances y se le marcha el toro; 
pero luego da cuatro verónicas del más puro 
clasicismo. (Muchas palmas.)

Pica Blanquito (el picador, ¿eh?) y cae, enfan­
gándose el toro con el jaco y haciendo un gran 
quite Fuentes. . ,

En las dos varas siguientes también hay caí­
das y dos hermosos quites de Bomba y Gallito.

Dos varas más y otros dos buenos quites de 
Fuentes y Bombita. Este, al terminar, pierde el 
capote y acaricia al toro, tocándole los dos cuer­
nos. (Ovación.)

¡Qué caluroso se va poniendo esto!
Americano debuta con un buen par. Aguilita 

deja uno caído y repiten ambos con dos pares 
regulares.

El toro había derribado tres veces y mato un 
caballo.

Fuentes, de celeste con oro, empieza con un 
ayudado por tftjo, y luego sigue, bailando mu­
cho con una faena que no tiene nada de buena.

Intervienen los capotes, y Fuentes prosigue 
con desconfianza, sin hacer nada práctico.

Cuadra el Utrero, y entra Fuentes, alargando 
el brazo, con media delantera, que se ahonda.

Funcionan los capotes, dobla el toro, y hay 
palmas y algunos pitos.

S e g u n d o
Pimiento, de Surga, colorado, ojalado, corna­

lón, escurrido de carnes y con tipo de novillejo.
De la primera vara sale rebrincando, y la se­

gunda se la clavan en los costillares.
Alvarez pone otra, y otra luego, sin apretar 

gran cosa.
Nueva vara, sin que el toro demuestre un 

adarme de codicia.
Otra lo mismo, y con cinco, una caída y un ca­

ballo, se manda pasar á otra cosa.
Antolín llega muy bien al cuarteo por el lado 

derecho, y deja un gran par, del que se cae un 
palo en seguida.

El Barquero, por el izquierdo, deja uno trasero, 
consintiendo muchísimo. (Muchas palmas.)

Y repite Antolín, saliendo en falso por cerner­
se el cornúpeto, y clavando luego un par bueno.

Ricardo, de plomo y oro, brinda y empieza con 
lino ayudado, otro alto y otro más, cabeceando 
inseguramente el Pimiento, que se queda algo.

Entre los pases siguientes hay uno bueno ayu­
dado por bajo, y el de Surga se huye queriendo 
marcharse.

Empieza un poquito lío de capotes y algo de 
serenidad por parte del espada.

Varios capotazos, un desarme y un pase for­
zado de pecho con mucha vista.

Con los terrenos cambiados entra frente al 4, 
echándose fuera al dar un pinchazo hondo ten­
dencioso.

Alargando el brazo y yéndose, da otro pin­
chazo.

Un intento de descabello; una arrancada con 
desarme; otra peligrosilla, y al lado de las tablas 
del 9 entra nuevamente con otro pinchazo caído.

Nuevo pinchazo sin soltar, con desarme, y sue­
nan abundantes pitos.

Un metisaca bajo; un aviso; otro pinchazo; 
litros dos más; nuevo intento de descabello, to­
cando'algo; otro intento.

Otro metisaca, y dobla el toro. (Bronca.)
Este no tenía otra cosa que estar quedado y 

muy bien armado.
¡Señor Ricardo, esa maestría...!

T e r c e r o
Portugués, de Guadalest, berrendo en negro 

liotinero, capirote, cornicorto, escurrido de car­
nes y grande.

Gallito torea de capa sin lucimiento, y acaba 
huyendo despavorido.

Y decían que nos íbamos á divertir. Pero la 
marcha que llevamos es de otra cosa.

Salsoso pone una vara y Gallito hace el quite 
por dentro con una serpentina que no nos con­
vence.

Otras dos varas sin poder de Moreno y Salso­
so y otra de éste con quite de Gallito, abani­
cando como Ricardo abanicó en el anterior.

Muy flojito fué el toro para tomar seis varas 
sin caídas.

Un caballo pagó con la vida estos excesos. 
Sale el primero Blanquito 

con un palo medianito.
Gallo Chico va después 
y clava un par á la res 
bastante delanterito.

Repite Blanquito mal 
clavando un par desigual, 
y cuando acaba esta suerte 
sale Gallito á dar muerte 
al noblecillo animal.

Muy encorvado da los cuatro primeros pases 
y  se estira bastante en los siguientes, cuadrando 
al toro y entrando corto y derecho, vaciando 
nien y saliendo como una seda, deja el estoque 
en lo alto, un poco pasado.

Este Gallo resucita 
y canta cada vez más.
Si no se hace para atrás 
puede ganar mucha guita.

La colocación del estoque hace que no caiga 
el toro, por lo que el espada intenta el descabe­
llo dos veces, acertando á la tercera.

(Ovación justa.)
C u a rto

Olivero, de Benjumea, negro, bragao, escurri­
do, basto y, al parecer, con los pitones arregla­
dos á escofina.

Los peones se hartan de dar capotazos y re­
cortes.

Perdigón de Madrid sale perseguido de cerca, 
y cuando ya el toro le metía la cabeza, cayó al 
Suelo, y Alones (que además de puntillero es un 
buen peón) le hace un gran quite.

Palmas justas á Alones.
Luego empieza el cornúpeto la pelea con vo­

luntad, tomando tres varas, después de las cua­
les salió el picador Blanquito luciendo sus he­
churas montado en un boquerón.

Y se la gana el hombre. ¡Vaya si se la gana!
Hubo cinco varas muy malas, las del Chato de

Murcia.
Los banderilleros Aguilita y Perdigón de Ma­

drid, para no dejar mal á los piqueros, clavan tres 
pares y medio muy flojitos, y no es por ala­
barlos.

Fuentes torea con la derecha al mansurrón de 
Benjumea, que lleva la cabeza suelta, y él, por 
esta razón, lleva los pies más sueltos aun, ha­
ciendo una faena muy fané.

Entra á matar dos veces, sin querer estrechar­
se, y deja dos pinchazos. Otro, saliendo por la 
cara, sin hacer nada toro ni torero.

A la tercera vez llega un poco más, y deja mas 
fe media buena, que hace doblar.

Muchas palmas; pero yo le digo:
Fuentes, si no piensas ya 

en la vida estar mejor, 
deja de ser matador.
Antonio, córtatela.

Q u in to
Juncoso, de Guadalest, un cabrito negro, bra­

gao, salpicao por detrás y con regular armadura.
Desde que abandona su encierro no piensa en 

otra cosa que en correr.
Bombita da cuatro verónicas que, aunque al­

gunas son buenas, no lucen por la poca represen­
tación social de Juncoso.

Este entra bien á las dos primeras varas, pero 
se sale suelto y al tercer cite vuelve la cara.

A todo esto la entrada se cuajó, y casi hay un 
Heno completo.

Trabajan Bombita y Fuentes por reducir á la 
obediencia á la cabra de Guadalest, y ésta, des­
pués de un cuarto de hora, toma el tercer pu­

yazo, y tras muchas requisitorias le clava Alva- 
varez el cuarto.

Cumplió mal, llegando cinco veces á los caba­
llos, dando una caída, no matando ningún jaco.

La chota se queda algo, y Enrique Alvarez 
deja pasar la cabeza al poner por el lado dere­
cho un par, muy trasero y caído, con lo que el 
animalito se pone incierto y avisado.

El Barquero, por el lado izquierdo, deja un par 
bueno, y Alvarez vuelve á la carga con otro par 
malo del todo.

Bombita, al salir con los trastos, escucha si­
seos, y encuentra al de Guadalest acudiendo 
bien, por lo que los primeros pases son muy lu­
cidos.

Después se queda el animal, y el público se 
chunguea un poquito, prodigando con guasa los 
¡olés!

Quiere el Juncoso tomar las tablas, pero no 
puede, y de las del 10 le saca Ricardo con 
buenos pases de tirón, entrando con un buen 
pinchazo, su miajita caído, si hemos de ser 
francos.

Más pases sin lucimiento y su poquito de lio 
de capotes que aburre al toro y al público.

Ricardo quiere descabellar y el respetable le 
abuchea.

La verdad es que un pinchazo corto es muy 
poco para apelar á eso, aunque una cabra sí pue­
de morir con un pinchazo solo.

Dos intentos, una arrancada, otro intento y el 
toro dobla aburrido, acertando Triguito á la pri­
mera. (Pitos.)

¡Mala tarde, don Ricardo!
S e x to

Es también de Guadalest; 
se llamaba Carpintero; 
el pelo es berrendo en cárdeno, 
cariblanco y ojinegro.
Da el Gallo cuatro verónicas 
y mascamos el toreo 
viendo una buena navarra 
y dos por detrás, soberbios.
Como es natural, se escuchan 
muchos aplausos del pueblo.
El toro, voluntarioso, 
cuatro veces prueba el hierro, 
y al acabar sale el Gallo 
achuchado, por el suelo, 
llegando Bombita al quite 
como los buenos maestros.
(Muchas palmas á Bombita, ' 
muy merecidas por cierto.)
Cuando á banderillas tocan 
las agarran los maestros.
Cambia el Gallo sin clavar, 
sufre un achuchón tremendo 
y por poco si no hay hule.
¡Calma, muchacho, que hay tiempo!
Luego entra divinamente 
y deja un par al cuarteo 
superior, que le aplaudimos 
por su extraordinario mérito-..
Bombita coloca otro 
sublime y aplaude el pueblo 
Y Fuentes, pasito á paso, 
llega por el lado izquierdo 
y coloca un par, de veras 
extraordinario, estupendo.
Tocan matar, y el Gallo 
va al toro con los trebejos- 
Hace una buena faena 
tranquilo, clásico y fresco, 
aunque, á decir la verdad, 
á veces con movimiento.
Entra á matar regular, 
y deja un pinchazo bueno.
Luego sigue la faena 
su miajita codillero, 
poniéndose un poco tonto 
cuando Bomba está en su puesto.
Se hace un poquito pesado; 
da un pinchazo medianejo, 
y echándose fuera vuelve 
dando un mal pinchazo luego; 
y á más, alargando el brazo, 
da un sopapo pescuecero.
Larga danza de capotes, 
pesadísimo trasteo 
y dobla el toro la testuz 
con un medio descabello.

DULZURAS
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lESKT P H O V 1 H O I A S

M Á L A G A
CO R R ID A  DE B E N E FIC E H C IA

POR TELÉGRAFO 
I>e n u e s t ro »  c o r r e s p o n s a l e s

M álaga 27 (2,30 t.) Hay grandísima anima­
ción para la corrida organizada por el Circulo 
Mercantil á beneficio de los damnificados por las 
inundaciones.

La fiesta, que empezará á las tres de esta tar­
de, será presidida por el teniente alcalde D. Mar­
tin Ruiz.

El banderillero Bazán matará el último toro, 
en sustitución de Morenito de Algeciras, que no 
ha podido salir de Barcelona á consecuencia de 
los temporales.

Anoche fueron obsequiados con serenatas los 
matadores.

Los trenes, cuyo servicio se ha restablecido, 
traen numeroso público de la región para asistir 
á la corrida.

Se elogia generalmente a! tesorero del Círculo, 
Mercantil Sr. Ortiz, que ha elegido para esta fies­
ta seis toros de hermosa lámina.

La mayoría de las autoridades pagaron las lo­
calidades, devolviéndolas luego.

La Comisión organizadora es con justicia muy 
elogiada.—Galbeño.

M álaga 27 (4 t.) El día ha amanecido en­
toldado, pero agradable; sopla ligero viento.

Las localidades de sol en la Plaza de Toros 
están totalmente llenas; en cambio hay muchos 
huecos en la sombra.

En los palcos se ven muchas mantillas blan­
cas, sirviendo de marco á caras lindísimas.

Las cuadrillas fueron ovacionadas á su salida. 
Estas ofrecían bellísimo aspecto, contribuyendo 
á ello un verdadero ejército de picadores, jinetes 
en caballos blancos.

Todos los lidiadores lucen crespones.
P rim e ro

Berrendo, castaño, bastante grande y cor­
nalón.

Algabeño le para los pies.
El bicho cumple en varas, tomando cinco pu­

yas á cambio de dos caídas y un jaco.
Algabeño, Lagartijo y Manolete son muy 

aplaudidos en los quites y banderilleando.
El de la Algaba, de verde y oro, entre los 

acordes de la banda, trastea con precauciones.
El diestro es breve. El toro está incierto; pero 

el maestro entra bien con media buena.
Al tercer intento descabella á pulso.
(Muchas palmas.)

Segundo
Berrendo en negro, Lagartijo le lancea supe­

riormente. (Ovación.)
Toma mansurroneando cinco varas, ocasio­

nando dos caídas á los de aúpa.
Es pareado muy regularmente.
Lagartijo, de verde y oro, pasa sin lucimiento 

á causa del aire, que le ventolea la muleta sin
cesar. ..

El toro, incierto. El matador larga una media, 
algo caída, y descabella al primer intento. (Mu­
chas palmas.)

Durante la lidia arrojan desde las localidades 
altas millares de prospectos de El Mundo.

T e rce ro
Berrendo, cárdeno, capirote botinero y corni­

corto. Voluntario, pero sin poder, toma seis va­
ras á cambio de dos vuelcos y un caballo. A los 
quites, Pastor. ,

Vicente Pastor, que luce un temo ceniza y oro, 
muletea algo deslucido, sufriendo varias coladas. 
Luego entra bien, dejando un estoconazo ido. 
Repite con un pinchazo en hueso, superior, y me­
dia estocada buena. Termina descabellando al 
tercer golpe. Palmas.

C uarto
Negro, listón, sacudido de carnes, cornialto. 

Es bravo y de poder. Toma diez varas y da siete 
porrazos. . . . .

Bienvenida, de celeste y oro, después de bri­
llante preparación, clava dos buenos pares, que le 
valen muchas palmas. Después de una faena 
breve y vistosa, larga media estocada superiorí- 
sima, que le vale una gran ovación y la preja.

Quinto
Negro, corniapretado y de libras.

. Manolete lo lancea bien; el toro cumple. Toma 
cinco varas, ocasiona dos caídas y deja un jaco. 
Manolete.de grana y oro, se va al toro, y después 
de un trasteo elegante y ceñidísimo entre los 
mismos cuernos, coreado por «olés» entusiastas 
del publico, se le arranca la res. (Sensación.)

El matador, con gran serenidad, deja media 
estocada aguantando, y después atiza otra hasta 
mojarse los dedos, dando contra las tablas por 
la violencia.
i sa*'̂  suspendido, y terminó con un
oreja) ° 3 pulso 31 Priiner intento. (Gvación y

Sexto T
Berrendo, castaño, grande. ’•
1 orna cuatro varas á cambio de un caballo.
Bazán, sobresaliente, pasa, ayudado por el Al­

gabeño, siendo enganchado.
Sale con la taleguilla rota. Continúa luego con 

la muleta y el estoque, haciendo una faena pe­
sp ita , y acaba de un golletazo y un descabello. 
Galbeño.

BARGELONA
E n  L a s  A i-e n a s

B arce lo n a  27 (6 t.) En la Plaza de Las 
Arenas se han lidiado cuatro toros de Carri- 
quirri.

Los ha despachado el diestro Moreno de Al­
geciras, pareando y lanceando de capa con tanto 
lucimiento como en la suerte de matar.

Brindó por los marinos de la fragata Stein, y 
éstos le han regalado 25 pesetas.

Los toros han despellejado cinco caballos.
La entrada floja.—Reig.

BZLBA0
N o villa d a  s u s p e n d id a

Bilbao 27 g,30 t.) Llueve torrencialmente. 
Por tal motivóse ha suspendido la novillada de 
hoy.—Moreno.

EN LA COMEDIA

INAUGURACION DE LA TEM PORADA
Anoche se inauguró la temporada en el teatro 

de la Comedia, con las obras La zancadilla y El 
matrimonio interino. Se aplaudió á los jóvenes 
artistas que forman la compañía, cuyo conjunto 
es agradable.

El Sr. Escudero ha constituido una especie de 
Conservatorio, del que acaso salgan los buenos 
cómicos futuros.

Ya hablaremos más por largo de la compañía 
de la Comedia cuando haya motivo.

El tem poral
S3i3j¡3©sic¡o:?aes oficiales, ®tro 

mizej’ia . M ejora el tiem po
P u e n te  p ra v is io n a !

L érid a  27. El capitán de pontoneros señor 
Lafiguera, ha visitado el río Segre para estudiar 
el emplazamiento del puente provisional que se 
colocará desde la Rambla de Fernando hasta la 
carretera de Barcelona.

Anoche salió el capitán para Zaragoza á reco­
ger el personal necesario.—Almerich.

S e rv ic io  r e a n u d a d o .  O tro  c a d á v e r
T o rto sa  27. Ayer llegó el gobernador de la 

provincia con objeto de presidir la junta magna 
para buscar remedio á la actual situación.

Se ha reanudado el servicio de trenes entre 
Tortosa y Barcelona.

Ha resultado inexacta la noticia referente al 
hundimiento del puente de Carril sobre el Ebro.

El ingeniero ha reconocido la linea y parece 
que el servicio de trenes de Valencia se reanuda­
rá en breve.

Son generales los clamores por las inmensas 
pérdidas.

En el último reconocimiento practicado en los 
sitios inundados ha sido encontrado otro ca­
dáver.

C o n d o n a c ió n  d e  c o n t r ib u c io n e s
Antes de celebrarse la junta ha acordado el 

Ayuntamiento pedir al Gobierno que condone 
las contribuciones directas durante un año y que 
envíe importantes cantidades con destino á la 
limpieza de los barrios inundados, además de 
que releve á los Ayuntamientos de verificar los 
ingresos al Tesoro durante las calamitosas cir­
cunstancias actuales.

El Ebro ha vuelto á su cauce natural.—Do 
mingo.

H allazg o  d e  o c h o  c a d á v e r e s
T o rto sa  27. Aunque con grandes dificulta­

des se ha logrado vadear el Ebro.
El aspecto de las calles de esta población es 

horroroso y desolador.
Han sido hallados ocho cadáveres, y se ase­

gura que otros muchos se han visto flotar sobre 
las aguas del río.—C.

A u x ilio s  y  s o c o r r o s
C astellón  27. Se halla abierta la suscrip 

ción para el registro de los damnificados en las 
inundaciones.

Se han derrumbado muchos edificios, que dan 
á la población un aspecto horrible.

Las tripulaciones de barcas de auxilio salidas 
de Vinaroz refieren el salvamento de 135 perso­
nas que se hallaban en gran penalidad.

Continúa el descenso de las aguas del rio.
Han empezado á repartirse entre los perjudi­

cados ropas, dinero y toda clase de auxilios.
A causa de esta espantosa catástrofe, Tortosa 

ha caído en la ruina y en la miseria.— Tárrega.
S o c o r r o s  de  lo s  e s tu d ia n te s

B arce lo n a  27 (4 t.) Con objeto de repartir 
cantidades entre los damnificados por las inun­
daciones, ha salido en automóvil para Cornellá, 
San Vicente de Orts y San Juan de Espí una Co­
misión de estudiantes.—Reig.

CONTRA EL SEPARATISMO

P U H 1 S  DE UN E l  Ü IN IST R O
Espérase la respuesta del Sr. Maura al 

discurso del Sr. Cambó. Como estado de 
conciencia en el partido liberal, he aquí al­
gunas elocuentes é importantísimas palabras 
del ilustre ex ministro Sr. Bugalla!, pronun­
ciadas recientemente en los Juegos florales 
de Lugo:

«En estos instantes precisamente se intenta 
despertar el espíritu regional para estudiar la so­
lución de estos y otros problemas de orden eco­
nómico y político; pero yo recelo que se luche 
con grandes dificultades y resistencias, ó cuando 
menos, reservas para llegar á una acción eficaz; 
porque surge el impulso á la hora misma y con 
no disimulada filiación, hasta en el nombre, con 
otros que aspiran á desintegraciones de sobera­
nía y en cuyas entrañas late algo, quizá no bien 
depurado, pero que produce alarmas á los que 
por convicción y por amor ponemos sobre todo 
la unidat! de t i  Patria española, unidad no mera­
mente formal y  «párente, sino de fondo, de espí­
ritu, alentada por comunidad de afectos y por la 
resolución de tener identidad de destinos, felices 
ó desgraciados, como nuestra suerte ó nuestros 
méritos nos los deparen, pero destinos coqjunes. 
(Grandes, nutridos y prolongados aplausos.)»

Después de dirigir un canto á la patria 
chica, al gran pueblo gallego, terminó su elo­
cuentísimo discurso con esta defensa de la 
capital de España:

«Desechemos, pues, los injustos lamentos de 
los rebeldes á los grandes afectos, y miremos á 
Madrid como la resultante de la variedad nacio­
nal, á cuya complexión todos contribuimos, y en 
no pequeña parte Galicia, y aún principalmente 
Lugo, que cuenta con hijos suyos á la cabeza de 
su desenvolvimiento mercantil é industrial, á la 
par que en las esferas de su intelectualidad, y 
miremos también á Castilla entera como á la tie­
rra hermana cuyo seno se riega anualmente en 
respetable proporción con el sudor del trabajador 
gallego. (Aplausos.)»

LA POLITICA
Esta mañana ha visitado al ministro de la Go­

bernación el Subsecretario de la Presidencia, se­
ñor Ortuño, celebrando una larga conferencia.

Según manifestación del segundo de dichos 
señores, sólo han tratado del viaje regio y de la 
llegada á San Sebastián, de donde saldrán los 
reyes esta tarde, á las dos, en automóvil para 
Biarritz.

*
En la primera parte de la sesión del Congreso 

el Sr. Díaz Aguado explanó su interpelación al 
señor ministro de la Guerra sobre los últimos as­
censos al generalato. En el debate intervino el 
Sr. Soriano, quien pidió los expedientes de los 
ascendidos.

El asunto tendrá una segunda parte, cuando el 
Sr. Soriano haya recibido y estudiado esos expe­
dientes, pues ya ha anunciado su propósito de 
ocuparse del asunto en la Cámara.

*
El señor ministro de Hacienda celebró esta 

mañana una larga conferencia con el presidente 
del Consejo, en el domicilio de éste.

*
Son muy comentadas las noticias de Barcelo­

na á propósito de las excisiones, ya bien visibles, 
entre la izquierda y la derecha solidarias.

Ayer decía el Sr. Cambó que no hay derechas 
ni izquierdas; pero el Poblé y La Veu y los con­
cejales de uno y otro matiz, andan ya tirándose 
los trastos á la barretina.

En una votación de ayer en el Ayuntamiento, 
los concejales nacionalistas votaron con los ami­
gos del Sr. Lerroux.

*
Anoche, después de terminada la sesión del 

Congreso, celebraron una detenida conferencia 
en la biblioteca de l&JCámara popular los seño­
res Moret y Maura (D. Gabriel).

Atribúyese importancia á esta conferencia, 
pues según se dice, el Sr. Maura habló con el 
jefe del partido liberal por encarga del presiden­
te del Consejo, y procuró recabar de aquél de­
terminado apoyo en varios extremos relaciona­
dos con los debates parlamentarios, y principal­
mente con la discusión que mañana se manten­
drá en el Senado sobre la dimisión del Sr. Sán­
chez Toca.

*
Como consecuencia de la anterior conferencia, 

asegúrase que el Sr. Moret ha indicado, ó piensa 
indicar, al señor conde de Romanones, pues éste 
ha pasado el día de hoy fuera de Madrid, que 
desista por ahora de ocuparse en el Congreso de 
la destitución del Sr. Sánchez Toca.

*
Espérase con impaciencia el resultado del de­

bate sobre la destitución del alcalde de Madrid, 
que mañana se desarrollará en el Senado, por 
iniciativa del ex ministro liberal Sr. Navarro Re­
verter, y en el cual intervendrá, en nombre de la 
minoría democrática, el Sr. Calbetón.

Se creía que el Sr. Sánchez Toca asistiría á la 
sesión é intervendría en el debate, lo cual daría á 
éste mayor interés; pero á última hora se asegu­
ra que no piensa concurrir mañana al Senado.

*
El jefe de los solidarios Sr. Salmerón, que se 

encuentra en Sevilla, ha enfermado repentina­
mente.

Al tener noticia de lo ocurrido, los diputados 
solidarios le han dirigido un expresivo telegrama 
interesándose por su salud.

En una de las secciones del Congreso se han 
reunido esta tarde los diputados solidarios para 
tratar de un telegrama dirigido á los mismos por 
el Sr. Caballé dando detalles interesantes y pre­
cisos de los perjuicios ocasionados por las inun­
daciones en las provincias catalanas.

Acordaron nombrar una Comisión compuesta 
de los Sres. Llarí, Vallés y Ribot, Moles y Bofa- 
rull para gestionar cerca del Gobierno la debida 
indemnización de los perjudicados y la inmediata 
ejecución de las obras públicas necesarias para 
la reparación de las que han sufrido desperfecto.

También se ocuparon nuevamente de la acti­
tud que ha de observar la minoría en la discu­
sión del proyecto de administración local, acor­
dando esperar á que el presidente del Consejo 
conteste ál discurso del Sr. Cambó, para, des­
pués de conocer fijamente el pensamiento del 
Gobierno, determinar concretamente la actitud 
definiva de dicha minoría.

*
La minoría solidaria no se ocupará en el Par­

lamento de la ley de jurisdicciones lo más pron­
to hasta que termine el debate sobre la totalidad 
del proyecto de administración local.

*
Después de la excursión hecha esta tarde por 

los reyes á Biarritz, esta noche emprenderán el 
viaje á París, siguiendo el itinerario previamente 
trazado.

*
El día de hoy ha sido muy escaso de noticias; 

en el ministerio de la Gobernación no se han re­
cibido más telegramas que unos cuantos de las 
regiones inundadas, precisando los daños que 
aquéllas han experimentado.

NUEVA ESCUADRA

LA 1ARINAJTL0S MARINOS
POR TELÉGRAFO 

I>e n u e s t r o  s e r v ic io  e s p e c ia l
Los constructores

F e rro l 27. Un periódico local asegura 
que á pesar de las gestiones realizadas por 
el Gobierno, solamente dos Empresas rían 
acudido á solicitar la contrata en construc­
ción.

Una de ellas es una Empresa británica, 
que pone por condición el construir los bar­
cos en sus astilleros, propiedad de la Em­
presa.

Y un Sindicato español que rehuye la 
obligación que se le había de imponer de 
construirlos en determinado astillero.

Disgusto popular
La divulgación de las noticias de Marina 

ha producido tristísima impresión en esta 
población.

El porvenir y la vida del Ferrol, amenaza­
do ya con el traslado de la Escuela Naval á 
San Fernando, depende del arriendo de ar­
senales.

Si se confirman estos rumores no puede 
predecirse lo que aquí puede ocurrir.—t a ­
rraga.
-------------------------- -----------------------------------------

EN EL FOMENTO DE LAS ARTES

Apertura de curso
A las tres y media de la tarde de hoy se ha ce­

lebrado en la culta Sociedad cuyo título encabe­
za estas líneas el solemne acto de apertura de 
curso y distribución de premios del anterior.

Fué presidido por el subsecretario de Instruc­
ción pública, Sr. Silió; por el señor marqués de 
Valdeiglesias, como vicepresidente de este Cen­
tro y en ausencia de su presidente Sr. Dato, que 
pasa el día en El Escorial; por el comisario regio 
Sr. Gascón y por el resto de la Junta directiva, 
formada por los Sres. Mateos, Hernández, Fló- 
rez, Gamo, Garda, Antón, Herrera, Tornos, Gra­
nen, López, Merino y Mateos..

La Memoria fué leída por D. José Rodríguez, 
secretario del Claustro de profesores y profesor 
de Taquigrafía.

El resumen de los trabajos era de D. Luis Her­
nández, profesor de Dibujo lineal y vicedirector 
de estudios.

El señor marqués de Valdeiglesias pronunció 
un breve discúrso, ensalzando á la Sociedad, 
como á todas sus similares, por su utilidad cola­
borando á la cultura patria. Dijo que el Sr. Silió, 
como diputado, y por su cargo de subsecretario 
de Instrucción pública, procurase una subven­
ción ó el apoyo qüejnerecen instituciones de la 
índole del Fomento de las Artes.

El Sr. Silió, abundando en Jas ideas del señor 
marqués de. Valdeiglesias, prometió hacer cuanto

fuera posible en bien de este Centro, como en 
general en el de la cultura nacional.

A continuación se repartieron los premios 
entre los alumnos y alumnas que los obtuvieron 
en el curso anterior.

Recordamos entre los premiados á las señori­
tas Nieves Delgado, Aurelia Sierra, Dolores Brea, 
Matilde y Pilar Manleón y Avelina González, y 
entre los alumnos á Benjamín Rubio, Santiago 
Latorre, Federico García, Ernesto Valdés y 
Eduardo Jiménez.

En este Centro reciben lecciones de Adorno, 
Corte y confección, Idiomas, etc., etc., unos mil 
alumnos y alumnas, y bien merecen ayuda estas 
instituciones y felicitaciones mil la Junta directi­
va que los gobierna.—Ai.

UN R O B O  a T Á ^ M O D E R N A
POR TELÉGRAFO 

I>e nuestro corresponsal
P arís  27 (9 m.) (De Varsovia.) Una 

partida de bandoleros detuvo cerca de 
Slawkow, orillas del Vístula, á un tren en 
que iba el tesorero imperial. Para ello lan­
zaron bombas contra el coche. Este y dos 
empleados resultaron heridos. Los ladrones 
robaron 15.000 rublos, y luego huyeron en la 
misma locomotora.

v JERIQUE.

en vino en domingo

D E  “ S P O H T
»>

C I C L I S M O
Esta mañana ha celebrado su carrera anual de 

Campeonato la Agrupación Ciclista Nacional en 
la carretera de El Escorial, desde el kilómetro 4 
al 54, ida y vuelta.

Se habían inscrito para disputarse la copa de 
plata, donación de D. Víctor Cuevas, los siguien­
tes corredores:

D. Antonio Belda, D. Julián Ezqucrra, D. Ma­
riano Peña, D. Constantino Galindo, D. Julio Ro­
dríguez, D. Angel Fernández, D. Manuel Robre­
do y D. Manuel Alvarez.

Este último no se presentó á causa de la en­
fermedad que le aqueja.

El vencedor ha sido el campeón del año pasa­
do D. Julio Rodríguez, que ha cubierto, batiendo 
su mismo record, toda la distancia de la carrera 
en menos de cuatro horas. ¡Ya es correr!

BACHILI

SUCESOS
C o c h e ro  ro b a d o . En la Comisaria del 

Congreso denunció hoy el cochero Eduardo Pé­
rez Núñez, de treinta y seis años, soltero, haber­
le desaparecido de la cochera, situada en la calle 
de la Academia, número 9, propiedad del mar­
qués de Amboaje, un baúl que contenía ropas y 
efectos, un resguardo del Banco de España por 
valor de 5.000 pesetas, dos acciones de la Coope­
rativa de cocheros, 40 francos en oro, tres bille­
tes de 100 pesetas y un reloj de nikel.

Ignórase el autor ó autores del robo.
Eiiño h e r id o .  En el Puente de Segovia, 

un niño llamado Manuel Martín Monje, que es­
taba jugando con una banderilla, tuvo la desgra­
cia de clavársela en el vientre.

El desventurado muchacho fué llevado á la 
Casa de Socorro correspondiente, donde se le 
practicó la primera cura.

Su estado fué calificado de grave.
lin a  d e n u n c ia .  Ramona Alvarez ha pre­

sentado esta tarde una denuncia en el Juzgado 
de guardia contra su novio por haberse éste gas­
tado una cantidad que ella le entregó para unas 
operaciones mercantiles.

El aprovechado sujeto fué detenido.

T I E M P O
Ocluirá 27. — Madrid. Según anunciábamos 

ayer, el día ha resultado variable.
Durante todo él hemos tonido algunos ratos de 

sol, y  otros completamente ennubarrado.
La noche ha sido fría. Es la primera noche que 

el termómetro ha indicado hielos.
La temperatura ha sido de 0 grados, y 2 grados 

con dos décimas bajo cero junto al suelo.
Durante el día hemos tenido al sol una máxima 

do 20 grados con dos décimas, y la sombra 14 gra­
dos y dos décimas.

Con el descenso de la temperatura (2 grados en 
la máxima y 5 en la mínima), el infernal viente- 
cilio, N. por la mañana, S. por al medio día y 
NO. por a 'arde y las tabernas cerradas, estamos 
mejor que queremos.

El barómetro, indeeiso y  sin saber qué hacer, 
ha optado por subir, y  hoy señala 706 milímetros, 
1 menos que ia presión media.

Hasta la atmósfera parece protestar do la dimi­
sión de Sánchez Toca.

Provincias. Aún no ha cesado de llover. Las 
últimas lluvias son: San Sebastián, 12 litros; Bil­
bao, lfj Santander, 6; Oviodo, 25; Burgos, Coruña 
y Segovia, 2, y 1 en Pontevedra, Tortosa y Huesca.

Las presiones más bajas so encuentran en Cata­
luña (Barcelona, 757), y las más altas en Galicia 
(Coruña, 768).

La depresión se encuentra en el Mediterráneo, 
siendo la culp ;ble do este viento y de la inseguri­
dad del tiempo.

En temperaturas andan mejor que nosotros: la 
más baja corresponde á Ciudad Real, 1 grado bajo 
aero.

Las máximas varían entre ios 20 grados, Palma, 
y los 24, y 23 Málaga y Alicante, respectivamente.

La mar rizada en el Mediterráneo y gruesa en 
el Cantábrico.

Indicación barométrica: Variable.

COMUNICACIÓN TELEFÓNICA

ZARAGOZA Y PARIS
El Comité ejecutivo de la Exposición Hispa- 

no-Francesa trabaja activamente por que Zara­
goza tenga la comunicación telefónica con París, 
que tantas ventajas ha de reportar á esta ciudad.

Y tienen por ahora tal éxito las gestiones he­
chas, que todo hace suponer que Zaragoza sea 
la primera que haga uso del teléfono internacio­
nal antes que Madrid y Barcelona, pudiendo co­
municarse directamente el Comité Central de la 
Exposición con el Comité francés.

El presidente Sr. Paraíso ha recibido varios 
telegramas del Sr. Moret, ministro de la Gober­
nación, Estado y de otros personajes, que alien­
tan estas esperanzas.— Urbano.

EL MODERNISMO RELIGIOSO

DISPUTAHDDSE U ¡MÍOS ESCRITORA
POR TELÉGRAFO

París 27. Publica Le Matin el siguiente des­
pacho:

•Roma 26. Han publicado los modernistas 
un folleto, en el que se declaran «católicos 
fieles» y reclaman el derecho de discutir las Sa­
gradas Escrituras, puesto que éstas son «obras 
humanas».

Enterado el Papa de aquella publicación, ha 
declarado que «en manera alguna tiene por qué 
ocuparse de lo que pretenden enseñarle los mo­
dernistas.»

JERIQUE.

D O S  T E A T R O S
M A D R I D

M atilde A squerino . Esta distinguida ac­
triz ha entrado á formar parte de la compañía del 
Sr. Borrás.

PROVINCIAS
H uesca. Para anoche, y con las obras La 

cañamonera, Amor ciego y Cinematógrafo na­
cional, anunciaba su debut la compañía Rtiiloa, 
que se propone dar seis funciones.

Después marchará á Palma de Mallorca.
F erro l. En el teatro New-England se ha es­

trenado la comedia ¡¡JettatoreU por la compañía 
que dirige el señor Montijano. Gustó la obra y 
fueron muy aplaudidos sus intérpretes.

M álaga. La compañía de D. José Talavera 
ha estrenado en el Principal La gente seria. Ob­
tuvo mediano éxito y proporcionó aplausos á di­
cho señor, en unión de las tiples señoritas Ca- 

v Riaza.

NO liAV DICHA COMPLETA...
Una Comisión de taberneros visitó hoy a! go­

bernador civil para manifestarle que en varias, 
tiendas de ultramarinos se expendía vino af
copeo.

X
Asimismo le visitó otra Comisión, comunicáis 

dolé que algunas tabernas del extrarradio abrie­
ron hoy sus puertas al público.

X
Hasta las seis de la tarde no se tenía noticia 

de haber ocurrido nada que merezca mención en 
lo que á las tabernas del casco de la población 
se refiere, donde el cierre ha sido unánime.

X
El ministro de la Gobernación ha sometido al 

Instituto de Reformas Sociales una queja que se 
le ha formulado por el gremio de taberneros de- 
Madrid, Bilbao y otras poblaciones de importan­
cia, en la que se expone el perjuicio que les oca­
sionan los pueblos de menos de 10.000 habitan­
tes y que se hallan muy inmediatos á los referi­
dos grandes centros, porque estando exceptua­
dos de la obligación de cerrar sus establecimien­
tos, hacen en los días festivos una venta de tal 
importancia que perjudican á los industriales de 
las grandes poblaciones.

Como esta es una cuestión muy compleja— 
decía el Sr. Lacierva,—deseaba conocer la opi­
nión del Instituto antes de resolver.

X
De los datos recibidos en Gobernación resulta 

que hoy se han cerrádo todas las tabernas, sia 
que haya surgido eí más pequeño incidente.

POR TELÉGRAFO 
I>e nuestro corresponsal

L o s  t a b e rn e ro s  b ilb a ín o s
B ilbao  27. A última hora de la tarde de 

ayer celebraron una reunión los taberneros, acor­
dando por unanimidad un voto de gracias para 
los concejales que votaron la moción de los re­
publicanos pidiendo que se conceptuaran las 
tabernas de primera, como casas de comidas,, 
exceptuadas del cierre.

Acordaron también que la Comisión mixta de- 
almacenistas y taberneros se avistase con la 
Diputación para pedir el amparo de sus intere­
ses y enviar unos comisionados á la Asamblea 
de Madrid.

Hoy no se abren las tabernas sólo para favo­
recer las gestiones del Ayuntamiento, pero sin 
dejar por un momento de consignar la protesta. 
contra lo arbitrario é injusto de la ley que obliga, 
al cierre.

Entre los taberneros bilbaínos hay gran entu­
siasmo y unanimidad.—Moreno.

B ilbao 27 (12 m.) Las tabernas no se han 
abierto hoy.

Esperan los taberneros de ésta que dará resul­
tados satisfactorios la Asamblea general que ha­
brá de celebrarse en Madrid el dia 4 del próximo 
mes de Noviembre.

Va á dirigirse á las Juntas de España la de Re­
formas Sociales de Sestao con objeto de pedir al 
Gobierno la excepción de las tabernas en el des­
canso dominical.—Moreno.
P u e rta s  fa ls a s  a b ie r ta s . D e n u n c ia s  á

la  A lc a ld ía . L a  llu v ia  in u n d a  la s
c a lle s
B ilbao  27 (5,30 t.) Cumpliendo el acuerdo 

de ayer, los taberneros no han abierto hoy.
Han menudeado los grupos de obreros, lle­

vando bajo el brazo una botella de vino, como 
consecuencia de haber admitido los taberneros ál 
sus parroquianos por las puertas falsas de las 
tiendas.

Algunas tabernas de los barrios altos estuvie­
ron llenas de gente, aun manteniendo cerradas 
las puertas.

Los municipales hicieron muchas denuncias á 
la Alcaldía.

La lluvia pertinaz de estos días continúa ca­
yendo con gran fuerza, convirtiendo las calles 
pendientes en verdaderos torrentes de agua.

En la calle de Artecalle se inundaron dos tien* 
das de tejidos.

Los bomberos achicaron el agua.
Desde hace treinta y dos días no cesa de lio» 

ver.—Moreno.
C ie r r e  g e n e ra l. Im p o s ic ió n  tle 

m u lta s
V alenc ia  27 (4 1.) El cierre de las taberna®,

es general. •
Le han sido impuestas fuertes multas á loi 

contraventores de la ley, medida que ha sido IIe<= 
vada con rigor por el gobernador civil — Cíe* 
mente.

L L A M A N  L A  A T E N C I O N
los grandes almacenes de las calles de E s p a r ­
t e r o s ,  3, y  C a rm e n , 20 y  2 4 ; merecen vi­
sitarse, pues tienen gran surtido novedad en A l­
f o m b r a s ,  L in o le ia m , T a p ic e s  de nudo 
hechos á mano y de S m irn a , alfombritas fan­
tasía y esteras.—Teléfono 560.

UN H U N D IM IE N TO

M U E R T O S Y J íE R I D O S
POR TELÉGRAFO

P o n tev ed ra  27 (4 t.) En este momento rne 
dan ia noticia de que en el monte Porreiro, dis­
tanciado tres kilómetros de esta capital, acaba 
de hundirse un edificio en construcción, causan-. 
do varios muertos y heridos.

Salgo ahora mismo para el monte Porreiro, 
donde pienso adquirir noticias directas de la ca-. 
tástrofe.

El edificio en constmcción era de D. Casimiro. 
Gómez.—Landin.

N O T I C I A S
#  El Sindicato nacional de defensa agrien 

la se dirige á todos los organismos agrícolas de 
España con objeto de parar los efectos del re­
glamento publicado eu la Gaceta del 9 del co­
rriente para la aplicación de exención de los 
impuestos de timbre, utilidades y derechos 
reales.

Propone el Sindicato io siguiente:
1. ° Dirigir todos en el día 31 de Octubre te­

legramas de protesta al Gobierno pidiendo la 
anulación de ese reglamento.

2. ° Que todas las Asociaciones estudien, in­
mediatamente, las modificaciones que á su jui­
cio se deban introducir en el mismo.

3. " Celebrar en Madrid en fecha próxima, 
que se acordará, una Asamblea de Sindicatos 
Agrícolas, para discutir y aprobar el nuevo regla­
mento que se presentará al Gobierno.

4. ° En dicha Asamblea proponer y acordar 
la fusión y organización de todos los Sindicatos 
de España, constituyendo un organismo único, 
potente y capaz de cumplir y realizar la gran 
misión que está reservada á la agricultura patria.

*  La Gaceta publica hoy una Real orden 
rehabilitando á favor dei conde de Romanones 
el titulo de conde de la Dehesa de Velayos.

J. SUGRAÑES 
JOYERO

ARENAL, 16

p e r f u m e r í a
Casa bien surtida y única que prepara la tart 

famosa A g u a  d o  C o lo n ia  c o n c e n t r a ­
d a  que se ve siempre en los tocadores elegantes

Alvarez Gómez. Peligros, 1 duplicado..

Ayuntamiento de Madrid
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LOS CUADROS DEL GRECO
Ahora, con motivo de un tristísimo suceso, 

creo que es ocasión de indicar algo sobre lo qué 
podría y debería hacerse con las obras que de 
aquel excelso pintor permanecen aún en la impe­
rial ciudad.

Habrá cerca de unas setenta, inclusas algunas 
copias. Fuera de las que en el Museo provincial 
se malconservan—después diré porqué,—y fuera 
de los dos retratos que se guardan en la sala se­
gunda de la Biblioteca provincial, las restantes 
obras están esparcidas por las iglesias.

Aunque resulte larga la lista de los cuadros 
del Greco, que para Toledo constituyen, de puro 
valioso, un inapreciable tesoro, conviene publi­
carla. Tal vez, andando los tiempos, merezca el 
honor de ser consultada con cierta curiosidad

R  todas las producciones que deDomém- 
leotokópulos se envejecen en la antigua 

Corte de Castilla hayan emigrado á «aciones más 
prósperas, más cultas y más amantes del Arte 
que esta España de nuestras dedichas.

CatedraL En ta sacristía: El Expolio, de Cris­
to.—Jesús y los doce Apóstoles (13 lienzos).—En 
el vestuario: Un San Francisco.

Capilla de San Pedro. En la sacristía: Un 
San Pedro Apóstol.

Biblioteca provincial. (Sala segunda): Retra­
to de D. Diego de Covarrubias y Ley va.—Idem 
de su hermano D. Antonio de Covarrubias
Leyva.

Parroquia mozárabe de San Marcos. En la 
sacristía:.La Venida del Espíritu Santo (copia).

Parroquia de Santo Tomé. El entierro del 
Conde de Orgaz.

Museo provincial. Plano y vista de Toledo. 
Supuesto retrato dei B. Juan de Avila. -Retra­
to de D. Alonso de Covarrubias.—Un Crucifijo 
Jesús y los doce Apóstoles (13 lienzos).—Re­
trato de D. Diego de Covarrubias y Leyva 
(copia).

Colegio de las Doncellas Nobles. En el pre 
biesterio: Un San Francisco.

Hospitalito de Santa Ana. En el segundo 
cuerpo del altar mayor: La Virgen con el Niño 
Jesús, Santa. Ana y San Juan Bautista.

Pairoquia de Santa Leocadia. En la iglesia, 
altar á la izquierda del mayor: Reproducción del 
Expolio de Cristo; sobre éste, La Verónica.

Convento de Santo Domingo de Silos (vulgo 
el Antiguo). En el retablo mayor: E! Nacimiento 
del Salvador.—San Pablo.—San Juan Bautista.— 
San Bernardo.—San Benito.

En un medallón del mismo altar: La Santa Faz.
En los dos altares del crucero: El Nacimiento, 

t a  Resurrección.
Hasta hace poco, cerca del coro, á bastante 

Sltura, sobre una pilastra, había una Verónica al 
riaro oscuro. Se dice que la Comunidad lo hizo 
trasladar á clausura.

Convento de Capuchinos. Un San Francisco 
(en clausura).

Iglesia de San Juan Bautista. En el crucero: 
San Juan Bautista y San Juan Evangelista.—San­
ta Catalina (copia).

Iglesia de San Vicente. Retablo mayor: San 
Pedro Apóstol.—San Eugenio.—Jesús en casa de 
Marta.

Capilla de la Asunción: La Asunción de la 
Virgen.

Capilla contigua á la del Carmen. En la parte 
alta del retablo barroco: Un Apóstol (busto).

Parroquia de San Nicolás. En el muro dere­
cho de la iglesia un altar con Jesucristo.—San 
Agustín.—San Francisco.

En la capilla de la Asunción había una Anun­
ciación y un Santo Domingo (copia).

En la sacristía un Crucifijo. Dícese que el pá­

rroco los guarda, en evitación de robo, y es im­
posible vcrlps.

Capilla de San José. Retablo mayor. En el 
primer cuerpo: San José con jesús de la mano.

En el segundo: La Coronación de la Virgen.
En el muro de la derecha: Un San Francisco 

dp Asís.
Iglesia de Sania María Magdalena. En la 

sacristía: Boceto del cuadro grande que está en 
la capilla de San José.

Hospital de Afuera. En el presbiterio: Re­
trato del cardenal Tavera.—Un San Francisco 
(copia).

En el crucero, los dos cuadros del altar cola­
teral derecha: El bautismo del Salvador.—San
Pedro, apóstol.

En el colateral de la izquierda el lienzo del se­
gundo cuerpo: La Sacra Familia.

EL MUSEO DEL GRECO
Yo bien sé las dificultades que entraña eso de 

pretender formar un Museo del Greco en Tole­
do; pero también me sé que si por fortuna sei 
llevase á feliz realización el proyecto que aquí se 
apunta, no faltarían quienes reclamaran para sí 
las iniciativas de este asunto. Por lo demás, 
ojalá que asi aconteciera; en tal caso, contarían 
mis paisanos con un nuevo santuario en donde 
podrían contemplar, cuando en ganas les vinie­
re, las maravillosas telas que hoy yacen olvida­
das en la negra sombra de los templos.

Que ganarían Toledo y el Greco, es cosa fue­
ra-de dudas. Ganaría Toiedo en no doble concep­
to, de propia estimación y de estimación ajena, 
amparando y reuniendo bajo un mismo techo, á 
la par que bajo una protección celosa é inteli­
gente, lo que ahora vive á merced de contingen­
cias más ó menos funestas. Ganaríase lo incalcu­
lable con que muchos cuadros que allá, en el 
fondo de cualquier altar metido en la oscuridad, 
sufren los rigores de un deterioro vergonzante y 
de un indigno abandono, salieran á la luz para 
recibir la admiración que durante tres siglos de 
ignorancia y de fanatismo les ha sido negada ó 
discutida en especial por generaciones y gene­
raciones de apáticos toledanos.

No pienso ni siquiera insinuar las ventajas de, 
orden económico que semejante cosa reportaría1 
á Toledo. Lo descarto, pues, en gracia del fácil 
alcance que para todos tiene. La cuestión de ci­
fras, estudíenla otros de sentido más práctico y 
más experimentados que yo. Tampoco trataré de 
los gastos que la instalación del Museo exigiría, 
si bien se me alcanza que el buscar un local mo­
desto y decoroso para la exhibición de las obras 
no seria tarea superior á la que están obligados 
unos cuantos «grecófilos» con entusiasmo, y ios 
que por la calidad del cargo que desempeñan 
tocaríales intervenir en ello muy directa y activa­
mente.

De los segundos habría de ser el excelentísi­
mo señor cardenal Sancha, primado de las Espa- 
ñas. A él, sobre el honor justísimo, corresponde­
ría la parte peor y de mayores molestias: la de 
recabar del Estado, de las Comunidades religio­
sas y de ios párrocos ia cooperación en benefi­
cio de una empresa cuyo sentido patriótico na­
die pondrá en entredicho.

Al Municipio y á la Sociedad Protectora de 
los Intereses de Toledo también alcanzaría una 
participación por extremo eficaz. Pero... espere­
mos. Esperemos primero á que Toledo vuelva en 
sí de su secular letargo, y á que unos pocos hom­
bres de seso se penetren de que el espléndido 
patrimonio histórico de la ciudad es algo más sa­
grado, porque encarna el alma de la raza. Y 
cuando, con un espíritu nuevo, se apresten á de­
fender las riquezas que otros tiempos nos lega­
ron, vean, por ejemplo, la manera de evitar ca­
sos tan bochornosos como el del Museo provin­
cial.

En esta dependencia figura un Apostolado del 
soberbio Theotokópulos que, si alguien de bue-

E L  M U N D O
na voluntad lio lo remedia, sucumbirá en fecha 
inminente. Las más de las telas que le compo­
nen ostentan brutales desgarrones por donde, 
al cabo, puede venir la total destrucción de los 
cuadros. La impresión de tristeza que producen 
es enorme, pues que el torpe símbolo de su ve- 
jez maltrecha se adecúa con el de lo mucho que 
en Toledo vive muriendo. Por lo demás «grecos» 
que en aquel establecimiento se malconservan, 
asimismo hay que sentir temores de peligro: no 
es dable mirar nada más sucio é indigente.

Y ante tales espectáculos, toledanos amantes 
de vuestras glorias, ¿eu qué pensáis? ¿Qué suer­
te les estará reservada? Mientras dormís, sin 
sobresaltos de ninguna especie, otros, á bastan­
tes leguas de la Imperial, no descansan en la no- 
oie empresa de historiar lo que vosotros poseéis. 
Ya se anuncia en París la publicación del libro 
t i  üreco ó el secreto de Toledo, que el brioso 
Maurice Barrés ha escrito para ensalzar al Ge- 
nio, cuya trascendencia no se os alcanza quizás.

Es la presente hora de despertar y de meditar 
en que, a más de otras cosas, urge formar en esa 
población castellana el Museo del Greco. Si mi 
opinión no os parece autorizada, consultad y oid 
atentamente los juicios de personas tan compe­
tentes en materias artísticas como los Sres. Gi- 
ner, Cossío, Beruete (padre é hijo), Domenech, 
Tormo, Sorolla, Acebal, marqués de la Vega lu­
cían, Vera y González Hoyos, Besteiro, Alguacil, 
Sánchez-Coraendador, etc., etc.

No os desaniméis al escuchar que fuera de su 
peculiar ambiente las obras coleccionadas perde­
rán el encanto que ofrecen en la calina de las 
iglesias. En parte, el argumento es de fuerza... 
Mas no olvidad que, de continuar vuestra desi­
dia, acaso cualquier día de duelo para España 
Inoremos de visitar el Entierro del conde de Oi- 
gaz ó El Expolio, en el ambiente... del Museo del 
Louvre.

ANGEL VEGUE Y GOLDONI

POSTALES
AV1L2S

Mna b u e n a  o b ra . C a c iq u e a n d o
A viles 26. Ha quedado constituida con gran 

entusiasmo la Asociación Avilesina de Caridad, 
que empezará á regir desde l.° de Enero próxi­
mo, inaugurándose al mismo tiempo el Restau- 
rant Popular.

La suscripción mensual alcanza la cifra de 
2.000 pesetas, ascendiendo las cuotas de funda­
ción á 12.QOO pesetas, aparte de otros donativos.

Con esta institución se evitará ia mendicidad 
callejera, y en el Restaurant se servirán raciones 
de comida bien condimentada desde 10 céntimos 
de peseta.

—Ayer estuvo en Avilés D. Alejandro Pidal y 
Mon, hospedándose en el palacio del marqués 
de Te verga, donde conferenció con el senador 
D. Nicolás Suárez Inclán.

Supóncse relacionada esta visita con la polí­
tica local.

Al Sr. Pidal acompañaban su hermano político 
señor marqués de Campo Sagrado y su distingui­
da familia.—Fernán Villa de Rey.

QRANADA
A s a m b le a  c o u fi’a  u n  p la n  de  r ie g o s .

L a  c a m p a ñ a  de  re m o la c h a . C o n fí­
nela el a b u s o . ES tie m p o
Como ya telegrafié, ayer tuvo lugar en el sa­

lón de sesiones de este Ayuntamiento la Asam­
blea regional, reunida para protestar del plan de 
riegos del Guadalquivir ideado, por el ministerio 
de Fomento, y que perjudica notablemente á los 
agricultores de la Andalucía baja, asistiendo á 
esta reunión la mayoría de los concejales que

componen este Ayuntamiento y gran número de 
asambleístas, representantes de las provincias de 
Córdoba, Jaén, Huelva y Badajoz.

Al comenzar la Asamblea recibiéronse expresi­
vas adhesiones al acto que se celebraba de los 
diputados y senador por esta provincia, respec­
tivamente, señores marqués de Portago, Rodrí­
guez Acosta, Lachica y Jiménez Laserna.

Presidió el alcalde de Granada, D. Mariano 
Sánchez Puerta.

Después de hablar contra el proyecto los se­
ñores Maurell, Garrido Atienza, Nacher, Fernán­
dez Jiménez, Castillo Valdivia y Sánchez Puer­
ta, por unanimidad se acordaron las siguientes 
conclusiones:

1. a Protestar del plan de riegos de la región 
baja del Guadalquivir, dando por reproducidas 
cuantas reclamaciones se han presentado en 
tiempo, oportuno, llamando la atención del minis­
tro acerca de los enormes daños que ocasiona ó 
las provincias representadas en esto Asamblea.

2. a Que á virtud de dicha reclamación, se de­
jen sin efecto las Reales órdenes de 20 de Mayo 
y 20 de Julio dictadas por el ministro de Fo­
mento.

3. a Que el plan de riegos formulado por el in­
geniero jefe D. Enrique Martínez Ruiz de Anzúa 
sea revisado y pase á formar parte del plan' ge­
neral de riegos del Guadalquivir, tenieudo en 
cuento los intereses de las provincias cuyas 
aguas afluyen á dicho tío.

Se expidieron telegramas dándoles cuenta del 
acto verificado á los diputados en Cortes de 
Granada, Córdoba y Jaén y á los Sres. Maura y 
Besada.

*
Llega á su término la campaña de remolacha; 

los labradores están de enhorabuena, pues la 
competencia que la Sociedad general Azucarera 
sostiene con tas fábricas libres de esta región, 
lia hecho que se pague á 70 pesetas la tonelada 
de remolacha sin sujeción á densidad, precio ja­
más alcanzado para dicho fruto.

No ocurre lo mismo en otras regiones, donde 
el trust no tiene quien le moleste.

Sabemos que en Zaragoza han pagado remo­
lachas á 30 pesetas tonelada.

Continúan llegando con gran retraso los tre­
nes que discurren por la línea del Sur de España; 
ayer llegó el correo de Madrid á las seis, es de­
cir, con cuatro horas de retraso.

*
Ha mejorado el tiempo notablemente; ayer 

hizo un día espléndido de sol, y hoy ha amane­
cido de igual forma.—Julio Baldomcro Muñoz.

A LM A D EN
fi-sa E s c u e la  d e  c a p a t a c e s

A lm adén  26. Todas cuantas gestiones se 
hacen para que los Poderes públicos destinen 
una pequeña gratificación ó recompensa al pro­
fesorado de la Escuela dé capataces de Almadén 
del Azogue son nulas, y se teme que la obstina­
ción del Gobierno determine la clausura de un 
establecimiento que tantos beneficios puede re­
portar á esta población y al Estado.

De aquí á pocos días marchará á Madrid una 
Comisión á visitar á los ministros de Instrucción 
pública y Fomento, para pedirles esa pequeña 
recompensa, que no pasará de siete ú ocho mil 
pesetas, en obsequio á la cultura de este pueblo 
y al porvenir de sus hijos.

Paa»a Chille
Han embarcado en Lisboa para Chile 15 ó 20 

obreros de estas minas, contratados por una 
Empresa minera de aquel país, garantizándoles 
elevados jornales.

El a ñ m iu is f i 'a i ls r  de la s  m in a s
Nuevamente ha dado pruebas de su amor á 

los obreros el administrador de estas minas don

Waldo Ferrer, con motivo de la muerte del des­
graciado minero Julián Hermosilla.

De su cuento han sido todos los gastos, y ha 
abierto una suscripción para que la viuda y los 
cuatro huérfanos tengan algún consuelo.

Si algún dia tuviera que salir de aquí el señor 
Ferrer sería un gran sentimiento para todas las 
clases de la población.—//.

MARRUECOS
N o tic ia s  de C a s a b la n c a . O tra  v íc t im a  

d e  la  “ p e n e tra c ió n  p a c if ic a ” , d n  
f ra n c é s  que d e s a p a re c e  en  lo s  a l ­
re d e d o re s  de  C a s a b la n c a . M o ro s  y  
f ra n c e s e s . O tra s  n o t ic ia s  
Un cadáver más, ¿qué importa al mundo? Y 

menos á los franceses, que, haciéndose los des­
entendidos, dejan pasar sin obstáculo alguno las 
avanzadas de su campamento á un súbdito de su 
nación llamado Kunzer, joven y rico propietario 
de Norinandía, recién llegado á Casablanca, para 
ser victima, sin duda, de la política francesa, que 
busca motivo para justificar su penetración pací­
fica, una vez que no puede descaradamente (si 
es que cabe más descaro) zafarse de lo pactado 
en Algeciras.

Según noticias recibidas ayer de Casablanca, 
al infortunado Kunzer le prestó una ínula Ben- 
Azza, indígena protegido francés, para que pa­
sease, no sabiendo basta la fecha su paradero.

Las tropas francesas, viendo que no volvía, 
dieron cuenta al general Drude, quien ordenó in­
mediatamente saliesen patrullas en todas direc­
ciones para encontrar al desaparecido. Fueron 
inútiles estas tentativas, y á la mañana siguiente, 
ó sea el día 20, salió un escuadrón de spahis, 
otro de cazadores de Africa, mandado por el ca­
pitán Ililer, y dos compañías de la Legión, y á 
los pocos kilómetros del campamento encontra­
ron la muía que montaba el joven Kunzer muer­
ta y á un inoro muerto y dos heridos.

Casi inmediatamente aparecieron por las lo­
mas próximas numerosos moros que hicieron un 
nutrido fuego contra los franceses. Estos contes­
tan á las descargas. Aparecen nuevos grupos, y 
los franceses se encuentran comprometidos. El 
capitán Ihler comprende la situación y se coloca 
á la cabeza de su escuadrón, cayendo herido. 
Los moros luchan frenéticamente. Muchos de 
ellos pelean con palos y piedras, ciegos por el 
odio que esta gente siente contra los franceses.

Gracias á la aparición de! general Drude con 
fuerzas de Caballería, Infantería y Artillería, y á 
los certeros disparos del crucero Gloire, pudie­
ron dispersar á los marroquíes, que tuvieron unas 
450 bajas entre muertos y heridos.

De los franceses resultaron el capitán Ihler y 
un soldado muerto y cinco heridos.

Créese que las fuerzas indígenas que atacaron 
á los franceses pertenecen á la mhal-la que man­
da el califa de Muley Haffid.

La batalla duró desde medio día hasta las cin­
co de la tarde, que se retiraron las tropas á su 
campamento, en expectativa por temerse nuevos 
ataques.

En Tánger coméntase mucho la desaparición 
del citado francés, temiéndose que la poca pru­
dencia de los franceses empeore la situación 
más de lo que está.

Se dice que las tropas de Muley Haffid han 
robado los peatones-correos francés é inglés en­
tre Fedala y Casablanca.

El Pelayo llegará á ésta el 25 para conducir 
á la embajada, que como le decía en mi telegra­
ma, saldrá el 29 para Rabat, donde se están ha­
ciendo los preparativos propios del caso.

Ha salido para Mogador á encargarse del man­
do de las tropas el gobernador de Tánger, Sid 
Kaddor-e!-Belghazi.

No pude salir para Casablanca debido al mal 
tiempo. Saldré el viernes.—Cortés.

Tánger, 22-10-1907.

PASATIEMPOS
C haradas, p o r  N aropey 

I
En un corro de conquistadorea:
—jSahos que tercera cuarta ea una gran mujer?
—Pues, ¿dónde me dejáia á tercera primera?
—¿Y primera ovaría?
—No aabéia uproclar lo bueno; el que segunda, 

primera á todo, so cao do espaldas.
II

—¿Qué te pasa, Luis?
—Segumla, primera, tercia me va á volver loco con 

su T o n o  oasera. Por supuesto, que es su cutirlo pri­
mero la que la aconseja, v voy á tener que enviarla 
á la tercia quinta por no fiaeerlo á otra parte.

Jero g lífico , por N aropey

Sol—L Cobre—Co

1 2 3 4 6 6 7 8 9  
4 5 0 3 8 9 3 9  
4 5 6 3 6 3 9 
4 5 6 3 8 9 

4 5 6 3 9 
8 9 0 9 
8 6 2 
9 0 

3

k o g o g rifo  num érico , p o r S. G. G.
1 2 8 4 5 6 7 8 9 0  Luchar por la vida.

Lucha o inseguida.
■Apellido de un poeta. 
Susianoia medicinal.
Poses ¡ón ó bao i en da.
Púinia medicinal.
Poso ó carga do quobranto. 
Parentesco.
Tena ¡nación verbo iníiaiti vo 
Consonante.

S O L U C IO N E S
S ANTANDER 
A LAVA 
I, EON 
A LICANTE 
M ALACIA 
A LMERIA 
X AYARliA 
C ACERES 
A V1LA

Al jeroglífico: Entretenimiento.
A la charada: Solio.
Nota. En las soluciones de ayer, ¿onda decía 

Ramira léase Ranura.

E S P E C T Á C U L O S  P A R A  M A Ñ A M
Knpañol.—A las 9.—Lunes de de moda.—La loca 

de la casa.
Comedla.—A las 9.—La zanoadilia y  El maíri-' 

monio interino.
Princesa.—A las 9.—La do S3n Quintín.—Las 

solteronas.
J.ara.—A las 8 y 1(2.—Tiquis miquis.—A las 

9 1x2.—Tonorio modernista.—A las 10 1 ¡4.—Morada 
histórica.

Zarzuela.—A las 7 (sección vermouth).—La ra- 
baiera.—La gran vía.—La viejeaita.— La patria 
chica.

JPrice.—A las 8 1 [2.—.Los dos pilletes.
A polo.—A las 7.—La buena sombra.— La suerte 

loca.—El perro chico.—Cinematógrafo nacional.
CJrau Teatro.—A las 6 1¡2.— (Sección doblo es­

pacial de moda.)—Los malhechores del bien.—(Sec- 
oión sencilla).— ¡¡¡La suegra!!! (estreno).—(Sección 
doble.)—Modernismo.

Eslava.—A las 7.—(Sección vermouth.)—Todos 
somos unos.—El género ínfimo.—Apaga y vámo­
nos. —La gatita blanca.—La alegre trompetería.

Cómico.—A las 7.—(Sección vermouth.)—El pa­
lacio de cristal.—En una sección: Los nervios y 
¡Al cine!—La trapera.—El estudiante.

¡¡larfcicri.—A l is 7 1¡2.—Casablanca.—Alas 81(2. 
El usurero.—A las 10.—El crimen en la sombr.-.— 
A las 11 1 ¡2.—Casablanca.

IMPRENTA Y ESTEREOTIPIA DE EL 5013809 
2, PASAJE DE LA ALHAMBRA, 2

S A N T IA G O  M A T A IX
G e r e n t e

P R E C I O S  I>E S U S C R IP C IÓ N

Provincias: 6 ptas. trimestre; 10, semes­
tre; año, 20.

Portugal: trimestre, 7,50 ptas.; semestre, 
16; año, 30.

Extranjero: Unión Postal, trimestre, 10 
ptas.;semestre, 20; año, 40. No comprendi­
dos en la misma, trimestre, 15 ptas.; semes­
tre, 30; año, 69.

UND
J U L I O  B T J R E L L

D i r e c t o r

REDACCIÓN ADMINISTRACIÓN

P a s a j e  d e  ¡a  A l h a n a b r a ,  t . — T e lé ío s n o  m ü m B

TARIFA BE ANUNCIOS
L'nea del cuerpo siete en cuarta plana: 

40 céntimos.
Reclamos en tercera plana: Una peseta 

línoi del cuerpo ocho.
Noticias: Dos pesetas iínoa en tercera 

plana.
Comunicados é informaciones, á pre­

cios convencionales.

C O M P R O
alhajas, oro, piafa, brillantes,

perlas y esmeraldas 
P&Q© A L TO S  PSE&S0S 

P r ín c ip e ,  20 , P l a te r í a

LA PUBLICIDAD
AGENCiA DE ANUNCIOS. — LEÓN, 20 , MADRID 

TELÉFONO 1.035

ESQUELAS DE DEFUNCION Y DE ANÜVESARÍG
P S I E G S O S  © P Q S fÓ M S C O S

m L  EL
í l0.0®eJOS Ptas. -  M e  12.600.0IO Fias.

SOCIEDAD ANONIMA DE SEGUROS
V ida-B »ente.3-íncen(]ios-rñarííim a3-¥alor33-P í¡.c jii;e te s-M er::au c Í3 Js

DIRECCION GENERAL: MADRID. — T o tu á n , Í7  y  S9  y  P r e c i a d o s ,  3 ,  p r ien G ip a l,

S L í o s ~ “ h o r n o s  d e  v i z c a y T

saBBEgsssas

B I L B A O
S O O I E I D A D  J3k.TS <¿2>'JST 3C TvK.

C A P I T A L  -S O C IA L : 3 2 . 9 & 0 . 0 0 0  F K S E T A S  
FABRICA DE HIERRO, ACERO V HOJA DE LATA EN BAR ACALDO Y SESTA0

l.ln to le  al ook, de oalidad superior, para Bessomor y Mar- 
tín-Siemens.

Hierro* pundelados y homogéneos en todas las formas co­
merciales.

Aceros Bassaawr, Sieinens-Martín y Tropenas en las dimen­
siones usuales para el comercio y eonstrucoiones.

Unrríies v ifuote, posados y  ligerea, para ferrocarriles, 
mln s y  otras industrias.

Carriles l’lioenix «S Broca para t.ranví S oiéctriC03.
Viguería para toda clase de construcciones,

Cimpas gruesas finas.
Construcción «le vigas armadas para puentes y edifi­

cios.
Fundición de columnas, calderas para deaplataoión y otros 

usos y grandes piezas liast i 20 toneladas.
Fabricación especial do hoja «te Jala.
Cobas y baños galvanizados.
Latería para fábrie s do conservas, 
envases de hoja de lata para diversas aplicaciones 
im presión sobre hoja de lata en todos los oolores.

iinp moa 13 üflrapatejcia á los bltos p ip  be t m iy í-i h i i B a o ,

A G EN C IA  DE A N U N C IO S
DE

JOSÉ DOMÍNGUEZ
Plaza del Matute, 8, Madrid

Combinaciones en te dos los pe­
riódicos.—Esquejas de defunción. 
Novenarios y aniversarios.

P E D I D  T A R I F A S

¡¡EL QUE NO ANUNCIA NO YENDEÜ
PEDID GRATIS LAS ÚLTIMAS Y VENTAJOSAS TARIFAS COMBINADAS 

3pss.2t.-efc a m u n o i o s  ©sai. « T i A S ,  ■fcoiatxrcsss,
ti-Sfcxa-c’- ic te t ,  y»os.-i<5 c a L i© o s  y  o i t a z i t o s  ssigs'£©xm.E5,¡3 

<rlo jpiu.'fc>Zio3.ca.£a,<5(l sse> c le s o o ,

“ LOS T I R O L E S E S ”
EMPRESA ANUNCIADORA 

Rápidas propagandas. —  Grandes descuentos
Oficinas: ConsSe d e  R o m a n ó n o s ,  7 y  9 , e n t i-e sM e fo s . Teléfono n.° 339

Y COMISIONES
so desean del reino y del 
iranjero. — Conocemos toda 

yb-.:] ciase de com ercio é ¿niltis- 
jv;|j ir ia  y respondemos con garan­

tías y referencias. Kscribir: 
Vaquero y  13.°, «í o» 

ve 11 amo», 1 1A 3, Maoriil.
m B O I S T I T O  H O T H Xu

S*t vende ó a lqu ila .
MeucUz.'íbal, 6S.

Grandes descuentos y propagan 
das no conocidas hasta el día.

asEHmíi!BS?«

T O M A S  A Z Ü T A E  E  H I J O
INGENIEROS CONSTRUCTORES. (Alicante)

Construcción do Puonloa yi Industrias agrícolas, ele., y 
Armaduras metálicas. Apara- en general, toda clase do mate- 
tos para fábricas de Aceites y rialcs y maqu narn en hierro 
Bodegas do Vino. ¡forjado, laminado ó fundido.

Representantes: S0RIAN0 Y COMPAÑÍA, Ingenieros.
General Castaños, 17.—H 4I)ltll)

lii PIODlf líCIil SIIAiA
Fáfeañca tle  B e a s a in .—Talleres de vagones, ruedas y piezas sueltas para los 

mismos. Capacidad, 1.200 vagones anuales.
Fábs-ica  d e  Z e r r o z a -B i lb a o .—Grandes talleres mecánicos, turbinas, transmisio­

nes, talleres de construcción general.
F á b r ic a  d e  G ijón .—Dique seco y talleres de construcción genera!.
F á b r ic a  d e  L in a r-e s .—Construcción general, prensas para aceite y trabajos para 

minas.
F á b r ic a  d e  M a d r id .—(Glorieta del Puente Toledo).—Construcción general para 

edificios y reparación de maquinaria.
Dirigir las consultas á los Administradores de las Fábricas respectivas.

L o s  / p r o a 'e s  f ijo s  
m á s  r o d o c i d o s  d a  
M a d rid .

CRUZ, 43 y 45.

EL PARAÍSO

MÍ B A J É I S
Combinaciones en todos loi 

periódicos.—Esquelas do de­
función, novenarios y  aniver­
sarios. Grandes descuentos y 
propagandas no conocidos has­
ta ei día.
FInza «le Matute, 8.— M aiirlf

LECTURAS DE EL  (7)

EL SljiBE 9E L9IBIIE
por M. AUGUSTO MAQUET

—No lie podido mirar con ojos serenos la in­
terrupción de tan larga costumbre; sin embargo, 
fui tan desgraciada, tan indignamente tratada en 
mi primera infancia, que el recuerdo de aquella 
edad me ha perseguido siempre, y lie conserva­
do un corazón frío para la mujer á quien daba el 
dulce nombre de madre.

—¿Os maltrataba?
—Hasta tal punto, que después, al recordarlas 

furiosas miradas de aqueiia mujer, el odio con 
que me perseguía, los golpes con que me ator­
mentaba, á mí, pobre niña, me lie preguntado si 
era su intento hacerme morir bajo el peso de 
tantas miserias. Sin embargo, pasado algún 
tiempo, su mirada se suavizó; y conmovida qui­
zás por la resignación con que yo había sufrido 
lo pasado, me enseñó á leer, explicóme los rudi­
mentos de cuanto ella sabía, é hizo que me diera 
algunas lecciones un anciano cura irlandés, nues­
tro más próximo vecino, cuyo presbiterio dista­
ba una legua de nuestra casita. Procuraba ade­
más inspirarme sentimientos superiores á mi 
condición, y ine repetía á menudo que Dios obra 
milagros, que sacó á José de la oscuridad para 
convertirle en gran señor.

Preguntábame qué conducta observaría con 
ella si llegaba á ser algún dia rica y poderosa; 
tratábame con alguna más consideración, y á ve­
ces hasta me llamaba señorita. Mi traje no se 
asemejaba al de los niños del campo á quienes á 
veces entreveía; y siempre vi dinero en la casa, 
mucho más dei que se gastaba.

—¿Y no os habló esa mujer de vuestros pa­
dres de modo que pudierais comprender algo?

—Jamás.
—¿Tendréis algún nombre?... Perdonadme si 

soy indiscreto.
—Me llamo Antonieta.
—¿Y... no más?
—Ño más,—replicó la joven.—¿Por qué?
_Porque regularmente se tienen dos nombres,

señorita; el propio y el paterno.

—Pero como yo no tengo padre,—dijo con 
sencillez Antonieta.

Gerardo fijó en ia joven una mirada investiga- 
doraque ésta sostuvo con firmeza en un principio, 
pero que luego la hizo bajar la vista: adivinaba 
que los ojos de Gerardo, después de sondear el 
alma, habían vuelto á la superficie y no exami­
naban más que la belleza.

—¿Decís que desde vuestra infancia no habéis 
visto á nadie?

—A cuatro ó cinco personas; al anciano sacer­
dote, á la esposa de un caballero que á veces 
nos visitaba, y á dos ó tres extranjeros que pa­
saron por nuestra casa.

Hubo entre ambos jóvenes un momento de si­
lencio; Gerardo fué el primero en romperlo.

—¿Y sois feliz?—preguntó.
—Ño del todo, pues siento todavía el pesar de 

haber visto morir á mi aya; sin embargo, mi do­
lor irá desvaneciéndose por cuanto no es muy 
profundo, y como me dirijo ai convento de las 
Monjas Azules, donde hallaré compañeras; como 
tendré allí una sociedad en la que aprenderé 
cuanto ignoro, y como, en fin, me propongo ele­
gir entre aquellas señoras á la más hermosa y á 
la más buena para tener una amiga, creo que 
seré feliz, pues encontraré por primera vez una 
persona que me ame.

Gerardo se levantó y dirigió una triste mirada 
á la perfecta hermosura que iban á encerrar para 
siempre ias paredes de un claustro.

—Señorito—dijo,—si hubieseis sido desgracia­
da, os habría propuesto, ya que os halláis del 
todo libre, acompañaros al lado de mi madre, 
que habita á siete legues de aquí. Mi madre vive 
sola; esta mañana me lie separado de ella para 
marchar al ejército de Italia, y á su lado en­
contraríais la compañía que deseáis, la amiga 
que buscáis, pues no hay en este mundo otra 
mujer tan buena como mi madre.

Gerardo se detuvo, esperando la contestación.
—Gracias—dijo la joven;—pero me esperan en 

las Monjas Azules, donde ei pobre Sidonio ha­
bía recibido orden de acompañarme.

Gerardo se inclinó y no insistió más.
—En ese caso, señorita—dijo,—iremos á re­

unimos con la carroza que lia conducido á vues­
tro cochero á la aldea, si es que os sentís con 
fuerzas para ello; os prevengo que está bastante 
lejos.

—No estoy fatigada—contestó Antonieta.

GerarcH tomó su caballo por la brida, y sin 
añadir una palabra siguió á ¡a joven por el ca­
mino que conducía á la aldea.

Llegados allí, supieron que el cirujano ha­
bía juzgado muy grave el estado del herido, 
que le había sangrado dos veces, y que había 
prescrito un absoluto reposo, prohibiéndole em­
prender el viaje antes de pasar un mes.

Gerardo pudo convencerse de la exactitud de 
su diagnóstico.

Fresa Sidonio de una violenta calentura, deli­
raba en ia cama donde. !e habían acostado.

Gerardo condujo á la joven á la cabecera del 
enfermo y le explicó la situación.

—Ya veis—dijo—que no podéis pensar en po­
neros en camino; os reitero, pues, mi proposición; 
el castillo de Lavernie solo dista siete leguas y 
inedia, y puedo conduciros á él, dando á mi madre 
la doble alegría de conoceros y de abrazarme de 
nuevo cuando me cree muy lejos; aceptad. Decís 
que os esperan en las Monjas Azules, ¿pero 
quién?

Antonieta repitió con voz armoniosa, pero con 
«na firmeza que admiró á Gerardo:

—Me esperan.
—¿Pero cómo iréis allá? el coche está roto; 

quizá no tengáis mucho dinero...
—Yo no; pero Sidonio debe tenerlo.
Gerardo nacía encontró en los vestidos de Si­

donio, y lanzó una investigadora mirada al bar­
bero que habla desnudado al cochero para po­
nerle en la cama; pero en aquel momento le ocu­
rrió una idea. Salió para inspeccionar el carruaje, 
y eu el fondo de la caja encontró una bolsa de 
cuero que contenía veinticinco luises de oro, 
suma considerable si se atiende á la pobre apa­
riencia del que la poseía y á la poca duración 
del viaje. .

—En efecto, señorita—dijo volviendo al lado 
de Antonieta,—este es el tesoro de Sidonio, y 
tenéis más de lo que se necesita para llegar al 
convento.

— Dejaré aquí este dinero para que cuiden 
bien al pobre muchacho—dijo Antonieta con un 
desprendimiento que agradó á Gerardo.

—¿Y vos?
—¡Oh! Yo...
—Debéis hacer veinte leguas-, señorita.
— La carroza ha rodedo desde el barranco 

hasta aquí, y también rodará desde aquí hasta las 
Monjas Azules.

—No, señorita; la lanza está rota, y nada de­
tendría al coche en las pendientes.

—Pues entonces, caballero, vos, que con tan­
ta bondad me habéis ofrecido acompañarme 
junto á vuestra madre, ¿cómo pensasteis que lia­
ría el viaje?

—Habríais montado uno de los caballos del 
coche y yo el mío; un almohadón de la carroza, 
bien cinchado sobre ei robusto caballo, habría 
sido una excelente silla.

—Pues ¿por qué no he de hacer lo mismo para 
marchar al convento?

—¿Sola?
—No, con un guia.
—¡Extraña joven!—pensó Gerardo;—nada sabe 

de los usos de este mundo, y no se para en la 
menor cosa.

— ¿Creéis que liaré mal? — preguntó Auto- 
nieta.

—No, señorita;—pensaba únicamente que ha­
ceros acompañar así por un desconocido, por un 
labriego...

—¡Pues cómo!—dijo la joven con una graciosa 
é inocente sonrisa; ¿no me acopabais vos?

Una idea vulgar, extravagante, incompatible 
con ei noble semblante que Gerardo tenia á la 
vista, atravesó su imaginación.

—¿Será acaso una aventurera?—pensó.—¿Me 
habrá contado esa historia inverosímil confiando 
en que Sidonio no puede desmentirla?

--Señorita — replicó Gerardo con repentina 
frialdad; —he tenido el honor de deciios que 
marcho al ejército, que tengo prisa, y veinte le­
guas fuera de mi caniiuo me causarían á lo me­
nos dos días de dilación.

Antonieta habría podido ofenderse, aparentar­
lo por io menos, pero no io hizo; sus negras cejas 
no llegaron á fruncirse ni la menor contracción 
apareció en sus labios.

—Igual tiempo habríais perdido acompañán­
dome al lado de vuestra madre—dijo tranquila­
mente;—pero ya que no podéis sacrificar esos 
dos días, iré sola o con el primero que se pre­
sente al convento de las Monjas Azules, y no 
por eso os agradeceré menos cuanto habéis he­
cho por ini.

Al decir estas palabras, metió su mano en la 
bolsa de cuero, y entregó, sin contarlas, varias 
monedas de oro al cirujano del pueblo, recomen­
dándole con eficacia que cuidase bien á Sidonio, 
y le hiciese conducir á su casa luego que se ha­

llase en estado de ser trasladado á ella sin pe­
ligro.

Ordenó luego ensillar uno de los caballos con 
el almohadón de que hablara Gerardo, y con 
gran sagacidad eligió entre los presentes al 
hombre que le pareció ofrecer mayores garan­
tías, y que hubiera inspirado confianza al misino 
Lavater; era un mozo de veinte años, de ojos 
azules y límpidos, de frente despejada, de franca 
sonrisa.

—¿Queréis^le dijo —ganar un luis de oro 
acompañándome á las Monjas Azules de Mezie- 
res, y conduciendo de nuevo aquí el caballo que 
voy á montar?

—Ya lo creo, y de muy buena gana—contestó 
el mozo.

—Partamos pues — continuó Antonieta, que 
hizo á Gerardo una profunda reverencia, y le 
dejó en !a estancia admirado de tanto candor y 
de tonto descaro, yendo de una á otra de esas 
ideas, y convertido en el más descontento, eu el 
más turbado de todos los hombres.

Aún no había reunido todas sus facultades, aún 
no había movido los pies del sitio en que el es­
tupor se los clavara, cuando oyó eu el patio del 
barbero las pisadas de los caballos.

Corrió entonces á la ventana; e! almohadón 
había sido ya atado sobre el vigoroso caballo; el 
mozo de ojos azules tendía su mano á manera de 
estribo á la hermosa viajera, y ésta, después de 
colocar en ella el pie, saltó como una pluma so­
bre el caballo. Gerardo desde su ventana vió ai 
campesino que ataba dos correas á una plancha 
de madera para que descansasen los pies de An­
tonieta; viole inspeccionar el bocado y la brida, 
y en seguida, después de atar sobre su cabalga­
dura una maletilla que la joven llevaba en la ca­
rroza, montó en pelo sobre el animal, y salió el 
primero de la casa, llevando por la brida la mon­
tura de su nueva señora.

Esta, luego de pasar el umbral, saludó otra vez 
ál cirujano y á los campesinos, encargóles de 
nuevo que cuidasen de Sidonio, y se alejó en 
medio de los saludos humildes y sinceros que 
aquellas buenas gentes, mucho más fisonomistas 
de lo que generalmente se cree, no podían rehu­
sar á tanta bondad y sencillez, á tanta pureza y 
hermosura.

Antonieta levantó los ojos hacia el primer 
piso, y vió en la ventana á nuestro Gerardo in­
móvil, asombrado, que la miraba partir sin pes­

tañear y como si viera algo que excediera á su 
comprensión; dirigióle una sonrisa capaz de des­
vanecer el escaso sentido común que al joven 
quedaba, y le hizo un encantador saludo con la 
cabeza, al cual Gerardo no contestó, embebido 
como estaba en su contemplación. En tanto el 
caballo continuaba alejándose, y no tardó en 
desaparecer en un recodo del camino.

Gerardo, al perderlo de vista, pareció recobrar 
el uso de su razón; apartóse de la ventana, bajó 
corriendo los doce escalones de la rústica esca­
lera, saltó sobre su caballo, que se impacientaba 
en el patio, salió de la casa sin cuidarse del po­
bre Sidonio, y emprendió un furioso galope, si­
guiendo las huellas de la viajera.

Sin embargo, apenas se encontró montado, 
cuando á aquel primer impulso, tan noble y tan 
franco, sucedieron las dudas y vacilaciones, hi­
jas de la mezquina educación del mundo.

Gerardo temió parecer un necio ó un hombre 
que se arrepiente; pensó que su llegada podría 
envanecer á la joven, y después de haber come­
tido una mala acción trató de incurrir en una ton­
tería, buscando un pretexto para su enmienda.

El pretexto mezquino y pobre, cómo debía 
serlo todo, partiendo de aquel falso razonamien­
to, fué la bolsa de cuero que Gerardo había ha­
llado en la carroza, que la joven había vaciado 
para pagar ai cirujano, que luego había arrojado 
sobre una mesa, y que Gerardo recogió maqui- 
nalmente mientras, indeciso y turbado, presen­
ciaba la partida de Antonieta.

Aquella bolsa, cuyo estorbo sintió en su bolsi­
llo, le pareció una magnifica excusa para co­
rrer tras la viajera; encantado con su idea, Ge­
rardo no tardó en divisar á Antonieta a! llegar á 
lo alto de una colina, que su caballo, excitado 
por la espuela, habla subido en un minuto.

La joven volvió la cabeza al oirá sus espaldas 
aquel rápido galope; Gerardo estaba ya á su 
ido.

—Señorita—dijo,—habéis olvidado algo en 
casa dei cirujano, y os lo traigo.

- ¡No sé!...
Gerardo le tendió la bolsa de cuero.
—¡Ah, vaya que tenéis fortuna, señorita!—ex­

clamó riendo el robusto mozo;—¡pensar que co­
rren tras de vos con tanto ahinco para entrega­
ros una bolsa vacía!

T anta candidez ó tanta perspicacia irritó á Ge-
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(Se continuará)
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